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Este periódico sale á luz todos los domingos, y 
*iü comprender la cubierta, formando cada año un

El precio de Buscricion á este periódico es 3 pesetas el 
trimestre en Madrid; 4 el trimestre, 8  el semestre y 15 el 
afio en las provincias, y 20  pesetas el año eii Ultramar y en 
el extranjero, advirtiendo que para su pago sólo se admite 
metálico.

Suscricion en las provincias. — Puede hacerse prefe- 
t'entemente por medio de libranzas del Giro Mutuo, por le­
tras de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo, y en casa 
de los comisionados y libreros de provincias.

consta cada número de 16 págs., ó sean 3 2  columnas 
tomo de 8 3 2  págs., y  ademas las portadas é índices.

Aquellos que deseen abonarse y hallen dificultad para sa­
tisfacer el importe de la suscricion, sea por la imposibilidad 
de hallar al pronto medios de hacer el giro, sea por escasez 
de recursos hasta la época en que realizan su cobranza, po­
drán hacer el pedido, comprometiéndose á librar la cantidad 
que adeuden tan pronto como les sea posible.

Las reclamaciones do los números que sufran extravío 
deberán hacerse d k n t b o  d e  l o s  d o s  m e s e s  que siguen á  la 
falta.

La REDACCION ADM INISTRACION Y  OFICINAS se hallan establecidas en la calle de I» M ag­
dalena. núm. 36, cuarto segundo de la izquierda, y están abiertas de nueve d tres  todos lo s  días no 
feriados.

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE «EL SIGLO MÉDICO»
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Hem os repartido á los suscritores el tom o I  del notableTratÉ k  Patología especial | Tecapéutica k  las eofofoieilales lotecoas,
del Dr. S tr ü m p e ll , que constituirá -  con  el cuaderno 2.» del tom o IV  del E r ic h s e n  y el M anual bel 
l^UftNósTico MÉDICO del Sr. S p il lm a n n  —  el tercer volúm eii repartido en este año. Adelanta la im presión 
del tomo II  del S trü n ip e ll, oue repartiremos a la m ayor brevedad posible. Tenem os ademas en prepara­

ción las obras siguientes;
Politzer.— T r a t a d o  d e  enpehsibdádes d el  oído  

Hegar y Kaltenbacli. —  T r a t a d o  d e  G in eco lo g ía  o p e r a t o r ia  

Bryom-Bram'well.— E n ferm edades  de  l a  m éd u la  e spin a l  

B a r t e ls .__ T r a t a d o  d e  e n f e r m e d a d e s  d e  l o s  r i ñ o n e s

Desde hace ocho años publica este periódico una B íblio- 
bien traducida y elegantemente impresa de obras ex- 

hanjeras de notorio mérito. A esta colección, que cuesta á 
jos suscritores la mitad del precio ordinario de los 
libros, sólo pueden suscribirse los  que lo están á E i, S ig l o

M é d ic o .
Los tomos que reparte al año esta B ib l io t e c a  forman un 

total de 2.000 páginas en 8 .® mayor y de letra compacta. Es-
2.000 páginas se dividen en tomos más ó inénos vmlumi- 

®O0OB, según lo consiente lo abultado de las obras, debiendo 
advertir también que no sólo depende el número de tomos 
del de páginas que cada uno contiene, sino del coste de los 
grabados y de otro cualquier género de ilustración que lleve.

No hay comisionados para recibir las suscriciones á la 
B i b l i o t e c a  ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse 
necesariamente las suscriciones en las oficinas de E l Siglo 
Médico, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto segundo, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó, 
en último término, sellos de franqueo.

El precio de la suscricinn á la B iblioteca es 15 pesetas al 
año en la Península é islas adyacentes. En las provincias ul­
tramarinas, 2 0  pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y 4 0  si mediare comisionado.

Podrá hacerse la suscricion abonando la expresada canti­
dad en tres veces, 5 pesetas cada una, en la Península é is­
las adyacentes.

La correapondencia, loa pedidos, las libramas, letras y  ¿ « “ f
DON KAMON SERRET, APARTADO DE CORREOS NÚMERO 121, MADRID
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^BRONQUITIS, TOS^
Catarros Pulmonares

RESFRIADOS y  D e b ilid a d  d e l lU im o

TISIS, Asmas
C uraohn rap ida  y  c ie rta  p o r la$

.G-O'u.t'tes X ji'voziienzies^
de TROÜETTE-PERRET

un C&EOSOTi de HlYl, UQDltEiH da K0RDI61 
;  BlLSiMO de TOLÜ

Este jiroducto Infalible para curar 
racUcalTuente todas las En/e.r- 
n ied a d ea  d e  la s  l 'ia a  resjpli'n* 
t o r t a s ,  está recomendado por las 
celebridades medicales com o el único 
eficaz.

Es el único, que ademas de no 
fatigar el estomago, le forllñca. le 
reconstituye, y  despierta el apetito; 
dos golas porlamañanayporlanoclie 
triunfan de los casos mas rebeldes.

D ep osito  p r in c ip a l : 
T R O U E T T E - P E R R E T

PAfílS, 185, rué Salnt-Ántolne, PARIS 
T M lu irlficiyaleg Farmadu.

Exljlr el Sello del Gobierno
francés sobre el frasco para evitar 
las falsificaciones.

E» .Míulriil; Uorrell y Mu|nel, Far­
macéutico, Caballero de Gracia, 3.— 
Ulzurrun, Droguista, Barrio Nuevo, 

Moreno J. Moreno. Farmacéu­
tico, calle Mayor, 93.—Melchor Gar­
cía, Teluan, 15.—Ruperto de Cha- 
varri,Atocha, 87.

^ ® lD A D ^ R O S r G K A N O S  
jffSALÜD DELim FRANCK

• /  (iRAWy \ ll A p e r i t i v o s ,  £sfomacaies. P u r g a n t e s ,  D e p u r a t iv o s  
* /  «<L» tVrnk.' 1 »  C ftn tra la F A L T A d e A P E T lT O .e lE S T E E Ñ lM IE N T O

a e  c a m e  I J  la j a c q u e c a . I qs v a h i d o s .U s C O N G E S T i o n e s , stc.
•  \ llít <?nrtani> / J  DOSIS OniiinAXIA ; I. 2 A 3 nnANOS.—NOTICIA BS CAJAS.
A  “ “  Q oeteor / #  ^,3 r j n  ■ S ,  i  i  i a j g  envoeius en rotulo dt

TBRDADBRÜSea 4  C O L O R E S
y la lirni;i A . H O U V IE R E  en encaniado.

* * * * * * *  París, F'LEROY, 91 r. Petits-Champs, y principales Farm''** de Espaii.
á^ p teia  oflcialmen/f tu los Hospitalts de París— MedaUa E^osicloa anivíisal iS78 

D C E I T ^ M A  A A T I I  I  A A I  S O Z .T r c iO T r  reDre»aUDda
r  P r  I u l l l l l  u l l  I  I I  I  BI i l l  tres veces so peso de carne asimilable
■  ® * *  " ■  ■ ■ *  D a I V  por el recto como por la bou

lavatiTa natritiya: 2cacharadas, 125 de agna, Sgotasdelandano, 0.30 de bicarbonato de sosa.
P O I i V O S .........Peplona pura en estado seco. — 1 cucliaraii de ufé representa 60 ar. carne
.  _ _____  Volunte» p eq u eñ o . A la b r in o d e  f e r m e n ta c ió n , ü r a m ie t  v e n to ja s v a r a la  e xp oria cion .
y A R A B B  . . . . .  s a b o r  a g ra d a b le , p r e fe r id o  para  la boc 'a . — úna cucharada Cdnii--Bfl SO ¡ir. carne.

T a b e l l a s , 20 gr. do carne. —  En Cr o q u e t a s , 8 gr. deu rn ej 0,25 fositl» decaí.
E l " * * ! » ...........M u y  a g ra d a b le . — 1 cepita después de las comidas, en iguales usos giie el riño.
V I N O ...............Complonieuto útil déla nutnclon.—IcüpilaconiieaelOgr.caineyfosratosorgáiiicoi.

Aum ento de los  Enferm os que no pueden digerir. — P oderoso Reparador do las fuersas.
Eoíormedades del Estómago, del Pecho, Diarrrea crónica, Anemia, Debilidad de los Niños, Convalecientes, ele. 

tos exp er im en to s  d et S ' CA JULON, p rim er p r ep a ra d or  de la Peptona, han sid o  co n s ie n a d o t  
en  el BuUetin de Ucadéoie de Hédecine /  en  e l  BulleCii de Tberapeutlque. (Febrero 18$Oj 

PAHIS, 23, RÜE Sa1NT-ViNCENT-DE-PaCL, y en las PnlNClPALKS Faiihacias.

^  Se disuelven inmediatamente en el estómago, y  no son restringentes.
4  Deposito: Farmacia B O R E L L  y M IQ U E L , Caballero de Gracia, 3.

P A P E L , MATA-MOSCAS DADBIN
Auto? izado. —  Sin peligro p ara  las personas ni los animales domésticos 

G A R A N T I D O  S I N  V E N E N O  
El P apel Daubin destruye instantáneamente: M oscas, M osquitos, 

A v isp a s , M ariposas y  o tros  in sectos  n ocivos .
Venta al por mayor: Boiirgeois, 20, rué de Seine á IVRY, prés París (France) 

En España, en todas las Droguerías y Farmacias.

lARRBE DE (lUINA FERBUGIHDSO
de GRIMAÜLT y  (7'“, F a rm a céu tico s  en  P a r ís .

Preparado con la Quina real am arilla y el P irolosfato de hierro y  
sosa, es de un gusto tnn agradable que se beoe con placijr.

El jPirofoafato de h ierro y  sosa es el solo maicial que presenta la ven­
taja de l'imar, con los piincipios tónicos de la quina, un compuesto exento de 
reproches, y a: i esta preparación se distingue de todas las de composición aná­
loga, tanto por sus ¡ 1 opiedades terapéuticas, cuanto por su delicado sabor.

El Jarabe de Quina ferruginoso de Ghi.maui.t y C'*, cuyos felices 
resultados han sido ceitilicados poi' la mayor parte de los médicos de París 
desde hace más de 25 .años, se toma nudia hora ántes de cada comida, á la 
dósis de una copa de Burdeos para los ailultos y de una cuchara de postres 
para los niños. — Esta preparación unida á un vino generoso de Málaga, 
constituye el V ino de Quina ferruginoso de GRIM AULT.

Depósito en París, 8 , Rué Vivienne, y en las principales Farmácias.

40, rne des Blaucs-Manteaux, París.
#‘H!Ü

P A R A  L A  C U R A C I O N  R A D I C A L  
DE LA HERNIA UMBILICAL DE LOS NiSOS Y ADULTOS

Sencillo, cómodo, muy fácil de aplicar, no mo' 
lesla nada y suple con ventaja toda clase de ven­
dajes. fajas ó tirillas. Se compone de rodajas su­

perpuestas de Esparadrapo á la liga Beslier.

Modelo pequeño............  (.N'úm, 1) para niño; diámetro, 7 i  cenlimotros.
~  grande............... (Núm. 2) — — — 9 ¿
— superior................ (Núm. 3) para adulto: — 12 —

Gran modelo superior. . (Núi.i. 4) — —  — j 5 j  _
S E  E X V IA N  M U E S T R A S  PO R  CORREO, G R Á T IS ,

á los módicos franceses y extranjeros que los pidan.

In
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♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦
i,EN LAS BUENAS FARMACIAsJ
♦ -------- I
O Sspar&diajo lievulsivo %

I  ^
MD la Karca ie Eippoorate y Gallien

♦De la casa D E S N O I X t
t  ^7,Rue Y ie ilIa -d u -T e m p Ie j PARIS  ^
^  Uar eOcoz para la earaclon exlersa de los ^

♦ Reumatismos, ♦
♦ Irritaciones del Pecho, ¿  
} Bronquitis, Catarros ♦ 
^Enfermedades dala Garganta «te. ♦ 
♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦

CAPSULAS THEVENOTDe Alquitrán de Noruega puro............
contraías C o a a t i p u c i o n e a eloa C a t s t r r o sDe Creosota de haya................................

A s m a s ,  B r o a o h i t i a ,  T i a i a .De Aceiteds hígado de bacálao cresotado
contra las afeccíoD ea c p ó n i c a a d e l p e t i h o .De Extracto etereado de helécho macho

Empleadas com éxito contra la T c e n ia .

PRECIO I 
<lel vfdro 1 
-nPraocia

GRAJEAS DEPURATIVAS lODURAOaS
(iel D-

(Grajea* de Deuto-Ioduro iodurado de B O U T IG N T -D Ü H A M E L )
GIBERT

Estas Grajeas corresponden á inedia cucha­
rada grande de Jarabe 7  contienen veinte y  
cinco centigram o* de lo d u r o  d e P o ta eio  p u r o  y  
cinco m iUgram oi d e D eu to -Iod u ro .

Con m otivo d e  tu  red u cid o  volÚJnen, eon  d e  n« 
em pleo cOmodo 1/ acradabcep no ocoafoiian náuseas 
n i cu co . D e  tino eolubü id ad  exlraordiTiaria, su 
alu orcion  es fon rá p id a  com o la  d el J a ra te .

Precio del Frasco (que rspresenfo tm frasco  de JarabeJ, 5  francos

GRAJEAS DE lODURO de POTASIO de DESLAURIERS
Conteniendo veinte y  c in co  centigram oe de lo d u r o  d e P o ta sio  quimicaTnente p u ro  

Esta d.isia facilita el empleo de la sal para las sefioras y las criaturas. Además, la esperiencia 
ha demostrado que ba jo la forma de Grojeos ó P ild o ra s  el loduro de Pota-sio se tolera mas 
íicilm ente en dosis fraccionadas que en dosis compactas. (L a s G rajeas d el D r .  G tbert cual la s  de 
D eslau riers han d e a d m in istra n e d e p re fer en c ia  en  m edio ó  a l f in a l  d e las eomidas.J

P A R IS , Farm acia B oatigny-D uham el, D E SLA U R IE R S Sucesor
3i ,  RUE UB CLÉRY Y RUE POISSONMBRE, 2 

D escon fíese d e las num erosas facsificaciosés i  imitaciones y  exíjanse en  el sobre las firm a s fím presae  
eon  tinta en carn ad aj, d e  GIBEBT y  d e  BOUTIGNT ó  d e  DESULIRlEflS, y  e l  seUo d el G obierno francds.

Vino Baudon
Antimonio Fosfatado

TONICO RECONSTITUYENTE
Superior al aceite de hígado de 

bacalao. La unión del antitnónlo 
y del blfosfalo de cal da á este 
producto un poder escepclonal 
para combatir ; a  Lecciones pul­
monares, BronQiiííis, rísts. Arte-

Expositlon Unlverselle Rl**87* Elixir EnpepticoTlSy
MencioD Honorífica eoabaaídaPancmtina.IliistaslsyPepslna

MEDALLA DE PLATA '
DIGESTIVO COMPLETO

de cuerpos graslenlos, feculen­
tos cames.musculares; ordenado 
por los médicos tontr» D igestiones
itíflcíles.M alesde EstómagOyPer'

_  __ ¿ id o  del apetito y  de las fuerzas.

y  aoiancja. l o i o  los mejores temperamentos.
mm .. ... . .  : Casa BAUDON. 12 . ru é  C h arles-V , P A R IS
Warfr^ALCABAZ y GAftCM, Téfuan, f  5, P rin cipa l, y  e n  la s  bu en as F a rm a c ia s .

Vino y  Jarab  do Dnsart
CON L A C T O - F O S F A T O  DE  CAL

Las investifíaciones del Dusart, sobre el fosfato de cal 
nanvenido a demostrar que lejos de ser inactiva esta sal 
como se suponía, está por el contrario, dotada de propiedades 
lisiologicas y terapéuticas muy notables. Fisiolómcamente 
se corihbina con las materias azoadas de los alimentos y los 
íijatransformúndolos en tejidos; de aquí resultan el desarro 
lio del apetito y el aumento del peso del cuerpo. —  Terapéu? 
ticamente, dichas propiedades hacen de él un reconstituyente 
de primera clase.

El J a r a b e  en la medicación de los niños, el V in o  en 
la de los adultos, en las efecciones del estómago y como 
ana!é[iticos, son generalmente admitidos.

I n d i c a c i o n e s :  Crecimiento, raquitismo, dentición, 
afecciones de los huesos, llagas y  fracturas, debilitamiento 
general, tisis, dispepsia, convalecencias. —  D o s i s : 2 á 6 
^cucharadas por día.

^Depósito en París, 8, Rué Vivienne, y en las princip. Farmácias.

C9 ,

un.
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I SOLUCION COIRRE
ALI CLORHIDRO - FOSFATO DE C A I

A íb > 1 11  ̂ Jk« ««n/̂ iySV*\ol lo Ĉ 1A fí (*1A S l l I l l A f c l « - ;J L « ^ i *  -----------------------------------  1 fi • lAfrt

r r . £ ? r

♦ de ca l, Y concurre directamente al mismo objeto.
.  « • - ______ TY\ík

_ . ca l, y  concurre directamente al mismo oojeio. medicamentos ( 6  g ra m o s  i e  f o s fa to
Es la que bajo el mismo voldmen contiene mayor ” bre el fosfato de

de ca l g e la tin oso  p o r  cu ch a ra d a  p eq u eñ a  d e  demás ácidos
cal un gran poder disolvente más considerable que todos los demas ácidos.

K :,1 : t : r m L t “o n t ic Í ,-c o n d ic ió n  importantísima para un tratamiento muclias veces largo

"  con agua azucarada, agua y  vino, no tiene absolutamente gusto alguno, de suerte que

“ aUm— L Í a s l ^ i d a s , como asi debe hacerse, favorece la digestión m uy sensible-

m t a r  la s  fa ls if ic a c io n e s , e x í ja s e  en  cada f r a s c o  el se llo  d e l d O B Í E R h O  F R Á N O B S .

—  Se vende en las principales farmacias —

Elaboración y  venta al por m ayor: 79, r u é  d u  Cherche -  M i d i , París.

c E r e p a r a c i o n e s  d e  ( p e p s i n a

^  d e G R I M A Ü L T  y  C ‘^  F a r m a c é u t ic o s  en  P a r ís .
%  ̂ 1_wvnXAN„sco.Uorn.an.os«cUisiv.,aenteálal^^^^^^^^

pepsina d.^GrtaaÚlVrreparado ron lo.

. r . í r .V .r p A ; . ? ™ “ ¿.cáar.da C. ..pa. 
Depósito en París. 8, Rae Vivionne, y en la . principales Farmacia.

VliO BEFÉiSiE ALA PEPTOiA
K. ítio nfntie^los principios ?olublcs._(le

copa desputis (ic couicr. --------— ■ ■"

2 5  o 7 * P e p t o n a :  sea 4  O O A zoe ; 0 ,6 9  A cido Fosfdrioo 
2 5  U /u  x-ep g^ggg A le . terr . 0 .7 1

Dósis • do Para sosleucr la curdciou 8 cucharadas.
«AT VO S E N V O tT im A S . B I .I X I » ,  CHOCOIATIS con PEPTOW A. etc.
D E F ^E S N E , ADTOR de la FANCBEÁUNA, P A R IS,y en leó® 1»

L.\

sel
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EL SIGLO MÉDICO

iológi- 
de la

fosfato
41

^ o s fd to  ¿  
fato de

R E S UME N
Boletín d e  la  sem a n a : La exposición de la Prensa.— Apertura de 

curso.— Dalos para la historia de la última epidemia, =  S e cc ió n  
de M a d rid : Enseñanzas para, el porvenir, — Pensiones. — Wc-todo 
]para prevenir la rabia después de la mordedura. — Hechos quirúrgi­
cos de experiencia sobre la tuberculosis. =  B ib liogra fía . =  P ren sa  
m é d ic a : Extranjera: I, Nuevo preparado de iodo (el iodol).—II. Ac­
ción de los medicamentos ú distancia. — III. Incontinencia de orina 
en las niñas.— IV. Del ácido fluorhídrico y  do su empleo en Terapéu­
tica .^ P rescripciones y  fó r m u la s .= S e c c io n  oficia l: Dictámen 
que la minoría de la Real Academia do Medicina presenta al minis­
tro de la Gobernación sobre laprofiláxis de! cólera. =  V a ried ad es: 
Medidas profilácticas contra la viruela, =  G a ce ta  de  la  sa lu d  p ú ­
blica: Estado sanitario de Madrid, =  C rónlca-

B O L E T I N  D E  L A  S E M A N A

L.\ EXPOSICION DE LA PRENSA. —  APERTURA DE CURSO.
DATOS PARA LA HISTORIA DE LA ÚLTIMA EPIDEMIA

La com isión encargada de redactar y  entregar al 
señor m inistro de la G obernación  la instancia en 
que so solicita la derogación da la Real órden de 23 
de M ayo de 1882, en la cual se fija  el im prorroga­
ble plazo de treinta días para presentar las solicitu­
des, debidamente documentadas, en dem anda de las 
pensiones que la ley de Sanidad, ou sus artículos 75, 
76 y  77, concede á los profesores de Medicina, Ciru­
gía y  Farm acia inutilizados en las epidemias, ó  á 
sus viudas é b ijos , cum plió su com etido ayer sá­
bado, siendo cortesmeute recibida por el señor m i­
nistro, quien prom etió atender lo en ella solicita­
do, así com o hacer lo posible por que las Cortes 
aprueben en breve plazo los proyectos de ley que re­
ferentes á esas pensiones piensa presentar. Nuestros 
lectores hallarán esa exposición en otro lugar de este 
número.

La Prensa, pues, ha cum plido con  uno de sus más 
Sagrados deberes al pedir la am pliación del plazo 
para presentar las solicitudes y  al recordar la nece­
sidad de que los artículos de la ley de Sanidad án- 
ies citados no sean, com o hasta aquí han venido 
siéndolo —  por multitud do circunstancias que sería 
prolijo y  enojoso enumerar —  le tra  nuie)'ta. Espora- 
nios, pues, que ya que no por otra cosa por egoísm o, 
lio se arrinconará esa exposición, y  que las Cortes 
sabrán cum plir con  la prontitud debida el sacratísi­
mo deber de otorgar esa m ezquina pensión á indi- 
'uduos de una clase á la  que tanto debe la sociedad.

Terminada, por fortuna, en las más de las provin ­
cias la m ortífera epidem ia colérica, verificóse el d o ­
m ingo líltimo, 1.0 del corriente, la apertura do todas 
las Univei’sidades españolas, excepción hecha do las 
fie Granada v  Barcelona. L a de la I  nivcraidad Cen­

tral se celebró bajo la presidencia, no del ministro 
de Fom ento, ni del director de Instrucción pública, 
ni m énos del rector, sino ba jo  la del Sr. A lonso Mar­
tínez, presidente dol Consejo de Instrucción pú bli­
ca. Ignoram os, por más que las presumimos, las 
causas de este hecho, que chocó ú m uchos. E llo es 
lo cierto que el discurso reglamentario, á cargo del 
Sr. Bonet, no produ jo las tempestades por algu­
nos anunciadas. V erdad es que no se prestaba á ex­
citar los ánimos en ningún sentido el tema, form u­
lado en los siguientes térm inos: R ela c io n es  q u e ex is ­

ten  en tr e  la  Q u ím ica  a n a lítica  y  las dem as c ien c ia s , y  
sobre  los serv icios  que apresta á  las llam adas n a tu ra le s  
en  p a r ticu la r , y  á  las q u e tien en  u n  ca rá c ter  técn ico  ó 
de a^^licacion. L a personalidad del Sr. Bonet, cate­
drático bien conocido de la  Facultad de Ciencias, 
excusa toda suerte de elogios, que, por otra parte, 
serían siempre muy merecidos.

A  la par que la U niversidad apréstause á abrir 
sus puertas otros centros científicos, entre los cua­
les no tememos asegurar que será el prim ero la 
Academ ia M édico-Quirúrgica, cuyo discurso, á car­
go da su d igno é ilustrado presidente Sr. Ustáriz, 
versa, si no estamos m al inform ados, sobre H ig ien e ,  

d e los H osp ita les .
Respecto á la Sociedad Española de H igiene, dí- 

cese que llevará este año su voz nuestro estimado 
colaborador el Sr. D. José  Francos Rodríguez, y  en 
la Sociedad G inecológica el Sr. Torres Fabregat.

Anim o, pues, y  á trabajar.
** *

Con objeto de form ar la historia de la  última 
epidem ia colérica, la D irección general de Sanidad 
lia pedié o á los gobernadores unas Memorias en k s  
cuales se com prendan los siguientes extrem os:

1 .0  Fechas de la invasión de la epidem ia en 
cada localidad y  día en que terminó.

2 .0  Medidas de precaución y defensa adoptadas
en cada pueblo.

3 .0  Puntos en que se hayan com etido extrali­
m itaciones y carácter de éstas.

4 .0  Quejas producidas por particulares y  auto­
ridades.

5 .0  Resoluciones tomadas para corregirlas.
Y  G.° Todas las observaciones de carácter ge­

neral (pie se juzgue convenientes consignar para 
que se pueda form ar un verdadero concepto de 
los particulares que se interesan, sin olvidar indi­
car entro ellas el núm ero de inspecciones médicas 
establecidas, personal ocupado en esto servicio, y
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nota de lo  gastado en cada localidad en médicos, 
practicantes, enfermos, hijas de la Caridad, y  de lo 
invertido en fumigaciones, desinfecciones, m edici­
nas , traslación y  enteri’amientos de cadáveres, 
creación de hospitales, socorros, raciones económ i­
cas y  otros gastos.

Presumimos que m uchas de esas Memorias no 
llegarán á escribirse, y  que las que se escriban dor­
mirán el sueño de los justos en algún rincón del 
ministerio. Otra cosa sería desmentir nuestro ca­
rácter, y  piadosamente pensando, no es fácil que 
esto suceda en los actuales m omentos.

Decio Caülan.

M A D R ID  8 D E  NO'VIEÍ^IBIIE D E  1 8 8 5

ENSEÑANZAS PARA EL PORVENIR

Terminada por ahora la epidemia que tantos milla­
res de víctimas ha ocasionado á la nación, y  restablecida 
en los ánimos la calma, es más que probable que den­
tro de breves días ni el púldioo se acuerde de la posibi­
lidad de la reproducción de {ujuclla peste, ni los poderes 
públicos se cuiden de tomar las disposiciones condu­
centes para evitarla.

Sin negar, ni mucho menos, que en ocasiones sea 
justísimo el achaque común de querer hacer cargar sola 
y  exclusivamente á los Gobiernos con la culpa de mu­
chas de las catástrofes que aflijan al país, no puede 
tampoco desconocerse que si en el desarrollo de la epi­
demia que acaba de terminar ha cabido á la Adminis­
tración responsabilidad mayor ó  menor por su empeño 
en sustituir á las medidas realmente salvadoras la im ­
posición pueril de cordones y  cuarentenas, no es cierta­
mente menor la culpabilidad que pesa también sobre 
el país en general, incluyendo una gran parte de la clase 
médica, tanto por el apego que en un principio á tales 
sortilegios profesara, como por su persistencia en ocul­
tar la verdadera índole de la epidemia, y por su apatía, 
durante los comienzos de ésta, en señalar y denunciar 
los innumerables y  verdaderos centros de propagación.

No gastaré tiempo en poner de muniflesto la futileza 
de las medidas cuareiitenarias y de acordonamiento, 
puesto que no sólo el criterio científleo las tiene hace 
tiempo condenadas, sino que la experiencia misma se 
ha encargado de demostrarnos de una manera dema­
siado palpable que tan sólo España é Italia, ó sean las 
dos únicas naciones de Europa en que tales procedi­
mientos se emplearon con rigidez, han sido las que en 
realidad sufrieron los rigores del azote. Pasemos, pues, 
desde luego, y  con el exclusivo objeto de evitar en el por­
venir íu  repetición, á examinar las otras dos faltas cuya 
comisión es imposible negar, cuales son: la ocultación 
de la índole realmente colérica de la epidemia, y la in ­
curia en adoptar desde los primeros momentos medidas 
formales encaminadas á detener hasta donde posible 
fuera su desarrollo.

Soy de los primeros en reconocer las grandes dificul­

tades que en los comienzos de una invasión colérica 
se oponen al esclarecimiento de la verdadera naturale­
za del mal; pues por lo mismo que en la práctica dejan 
mucho de .ser constantes la presencia y  el orden clásico 
de los síntomas, no es siempre fácil asignar con preci­
sión el lugar nosológico que á éstos les corre.sponde, 
Pero si durante la confusión inseparable de los prime­
ros albores de una epidemia colérica son disimulables 
la ignorancia y  la duda, no pueden en modo alguno 
serio cuando, pasados esos momentos, deja el médico 
de acudir para su esclarecimiento á los medios de in­
vestigación física, que desde luego, y  de una manera 
irrecusable, le resuelven el problema de diagnóstico di­
ferencial. Se me objetará quizás que hay localidades 
en que, ya por su escasa importancia, ya porque los mé­
dicos residentes en ellas carezcan de tiempo, estudios 
especiales ó aparatos al efecto necesarios, la análisis 
micrográfica no siempre es practicable, á lo cual res­
pondo que, no sólo estoy en ello de completo acuerdo, 
sino que tal carencia de medios la hallo muy racional 
y  perdonable; en lo que nadie está de acuerdo, y  lo que 
la ciencia no podrá perdonar tan pronto, es que, tanto 
en las localidades grandes como en las pequeñas, las 
lumbreras oficiales de la ciencia, las Academias y  no 
pocos delegados sanitarios hayan tenido al país durante 
un año entero sin saber á qué atenerse con respecto á la 
naturaleza de la epidemia que empezando á principios 
del verano de 1884, y  con la denominación de enfer­
medad sospechosa, por castigar á nuestras provincias 
orientales, concluyó al siguiente año por devastar bajo 
su verdadero nombre casi todas las restantes de la
nación.

No ignoro que hubo médicos ilustrados y  desapasio­
nados que no vacilaron en diagnosticar acertadamente 
de verdadero y  malignísimo cólera la epidemia que eu 
el citado verano asoló á no pocos pueblos de la provin­
cia de \hilencia; pero hay que tener asimismo muy en 
cuenta que, si bien adujeron en su apoyo razonamientos 
fundados y  atendibles, omitieron, no obstante, presen­
tar á la faz del país la irrecusable prueba material, ante 
la cual hubieran cesado desde luego las dudas y contro­
versias. Venimos, pues, á parar en que si eu capitales y 
poblaciones importantes reinó el cólera durante muchos 
meses bajo la poco edificante denominación de enferme­
dad sospechosa, no fué ciertamente por culpa de la ver­
dadera ciencia, sino por miramientos ó consideraciones 
tan ajenas á ella que, siquiera por nuestro propio de­
coro, urge á toda costa que no se reproduzcan eu d 
porvenir.

En cuanto á la apatía que en lo tocante á precauciones 
sanitarias se desplegó durante los primeros períodos de 
la epidemia, justo es reconocer que es en esta materia 
tan crasísima la ignorancia en que las autoridades y d 
público se encuentran, que llega á ser, hasta cierto pun­
to, disculpable su incuria, y  que tocaba, por lo tanto, á 
la clase médica la iniciativa, no discutiendo, sin em­
bargo (com o públicamente se discutió), acerca de si d  
entonces famoso microbio lucía ó no indemne su coraza 
de argentino nitrato, ó de si soportaba bien ó mal los 
guisos azafranados, sino suministrando á los pueblos
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conocimientos sanitarios convincentes y  prácticos, y 
ayudando con sus consejos á las autoridades en la adop­
ción de aquellas medidas profilácticas cuya eficacia po­
sitiva se halla consignada por la experiencia. Ltjgico y 
natural es creer que así como el país casi en general se 
aficionó pronto y  bien á la burda comedia de las cua­
rentenas, acordonamieutos y  fumigaciones, asi tam­
bién, mediante perseverante y  atinada dirección, se hu­
biera prestado con igual facilidad á poner en práctica 
piccedimientos sanitarios que sin género alguno de 
duda hubieran ahorrado infinitas é irreparables pérdi­
das á la nación.

Toca, pues, considerar cuáles sean las medidas que 
contra la invasión ó el desarrollo del cólera puedan ca­
lificarse como real y  positivamente profilácticas, y  si 
fné ó no posible á raíz de la epidemia evitar, ó por lo 
ménos disminuir, notablemente su evolución.

Vemos, por de pronto, que en medio de las discordan­
tes O]iiniones que referentes á la índole esencial del gér- 
üieii colerígeno y  acerca de su propiedad contagiosa ó 
no contagiosa se han emitido, hay en la historia de to 
das las epidemias de esta enfermedad un hecho cuya 
existencia invariable y  constante es desde hace mucho 
tiempo conocida, y  cuya importancia morbígena du­
rante nuestra pasada epidemia se ha hecho evidente 
áun á aquellos que hasta eiitónces la hubieran dejado 
de reconocer. Este hecho, ó sea el de que tanto en los 
países en que el cólera es endémico como en las locali­
dades en que aparece bajo la forma epidémica sólo son 
atacadas las personas que hébeu aguas impuras y  contam i­
nadas ó inhalan las emanaciones de las mismas, es precisa­
mente la base etiológica fundamental cuyo verdadero 
Valor uos incumbe hacer al público comprender, utili­
zando al efecto, no sólo los copiosos datos ya consigna­
dos por la ciencia, sino los innumerables ejemplos jorác- 
ticos suministrados por la epidemia recien terminada

España.
Cierto es que cuando la mente se ha nutrido desde
infancia con ideas hipotéticas de un orden determi- 

liado, y cuando estas ideas se han ido robusteciendo 
ôn la aquiescencia y  el apoyo de eminencias respeta- 

|des en la materia, el cerebro adulto no tolera bien la 
^gerencia de otras ideas antagonistas, y  de aquí que, 
liipótesis por hipótesis, domos la preferencia á las fa­
miliares. De aquí también que, aferrados como lo está- 
'•■amos muchos á nuestras anticuadas é hipotéticas no­
ciones acerca de la índole contagiosa del cólera, costá- 
mnos tral>ajo, hasta no verla confirmada por la prácti­
ca, digerir la relativamente moderna teoría de su tras­
misión mediante la inhalación ó la ingestión de aguas 
mipuras ó contaminadas. Sacudiendo, sin embargo, el 
y' ĝo de errores tradicionales, y  reconociendo el valor 
I^sitivo de los hechos tales como en la práctica se uos 
pieseutan, no podemos menos de ver que, áuu en el 
mismo Indostan, por ejemplo, cuna y  criadero ince- 
®̂ nte como lo es del mal de que se trata, nadie, ni en- 
l’m la clase médica ni en el público, cree ni ha creído 
J^más en la propiedad contagiosa de esta enferme- 
dad, y  contrario, todos los habitantes del
P^s, á costa de larga y dolorosa experiencia, saben que

los que se exponen á las emanaciones ó hacen uso para 
beber de las sucias é infectas aguas de aquella región 
sin  hervirlas previam ente, son casi las únicas víctimas 
del mal. Explícase perfectamente esta propiedad infec­
ciosa de las aguas en determinadas comarcas del In- 
dostan teniendo presente que los indígenas de las cla­
ses inferiores, siempre que pueden, al efecto, burlar la 
vigilancia de la policía, arrojan á los ríos, y  en especial 
al para ellos sagrado Ganges, los cadáveres de todos sus 
parientes y  allegados, y  que los estanques de que se 
surten para beber sirven también para el lavado de sus 
personas y  ropas.

No me detendré en citar ejemplos de que las deyec­
ciones de los coléricos son realmente los factores encar­
gados de impregnar la atmósfera y  de contaminar es­
pecíficamente, ya sea por combinación directa, ya por 
filtración de terrenos, las aguas de una comarca ó de 
toda una nación, puesto que no habrá hoy médicos que 
lo duden, especialmente después de estudiadas la últi­
ma epidemia de Inglaterra, y  las más recientes y  mor­
tíferas de España é Italia, en todas las cuales ha sido 
fácil hacer evidente que no sólo las aguas infectas fue­
ron las causantes directas y  exclusivas de la enferme­
dad, sino que ademas de librarse del mal los barrios 
provistos de aguas puras, desapareció la epidemia de 
los distritos ya invadidos desde el momento en que se 
les surtió también de las mismas. Pero hay todavía oti’O 
hecho cuya presencia ha podido asimismo compro­
barse durante la pasada y  en otras varias epidemias, y  
que, á pesar de ser tau trascendental para la ciencia y 
la humanidad como el de la contaminación específica 
de que me acabo de ocupar, no ha sido aún dado á co­
nocer con la extensión y  publicidad que por su impor­
tancia se merece: este hecho, sobre el cual, si queremos 
realmente prevenir nuevas y  próximas desgracias de­
beremos fijar preferentemente nuestra atención, es el 
de que, áun sin  la preexistencia  de las deposiciones específi­
cas de un colérico, basta la maceracion de despojos ani­
males en el agua para desarrollar en ella y  trasmitir 
por su intermedio el gérmen del verdadero cólera morbo.

Reciente está aún en la memoria de todos la última 
mortífera epidemia colérica que durante el verano de 
1883 asoló extensas regiones del Egipto, y reciente, por 
lo tanto^ es el recuerdo de las prolongadas dudas y 
acerbas controversias originadas, durante los primeros 
períodos de la misma, por la ambigüedad de las ma­
nifestaciones sintomáticas de aquel mal. Pues bien; no 
obstante, cuanto al principio se dijo acerca de si la en­
fermedad había sido ó no importada á aquel país por 
un viajero procedente de la India, resultó, al fin, de las 
minuciosas investigaciones practicadas sobre el terreno, 
no sólo por la Comisión inglesa, sino por la especial 
francesa, bajo la sabia dirección de Mr. Couvidon, que 
semejante hecho de importación careció en absoluto de 
fundamento, pero que la epidemia debió exclusivamen­
te su origen al uso de las aguas de los canales de agua 
dulce, en los cuales existían en maceracion un inmenso 
número de anímale.? muertos á consecuencia de una 
epidemia de perineumonía. En efecto; ademas de hacer 
mención de otra epidemia semejante producida por auá-
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logas causas á orillas del Nilo en 1868, y de demostrar 
el origen verdadero de la de 1883, hizo constar el doc­
tor Couvidon en su informe que el móvil que impulsó 
á los fellahs á arrojar al agua su ganado no fué otro ijue 
el de evadir el tributo sobre el enteiTamiento de las 
reses impuesto por la administración de aquel país.

Mas recientemente aún, ó sea en Febrero del presente 
año, Mr. Le Bou, comisionado por el Gobierno francés 
en la India, tuvo ocasión de convencerse también de 
que las emanaciones de aguas corrompidas son por sí 
solas suficientes para dar márgen al desarrollo dcl ver­
dadero cólera. En la ciudad de Kombakoun existe una 
gran pagoda, á la que en la citada fecha acudían dia­
riamente centenares de sacerdotes y  devotos; todos ha­
cían su abluciones y  lavaban sus ropas en el estanque 
sagrado de la pagoda; casi todos fueron atacados del 
cólera, el cual no tuvo otro origen que la completa pu­
trefacción de las aguas del estanque. Una permanencia 
de solo diez minutos en las cercanías de éste, que á la 
sazón despedía un olor insoportable y  contenía una can­
tidad considerable de materia orgánica en descomposi­
ción, le costó también á Mr. Le Bou una alarmante in­
disposición intestinal.

Ahora bien; cuanto más meditemos sobre los intere­
santes hechos que acerca de la influencia de las mate­
rias orgánicíis descompuestas en la producción del ver­
dadero cólera se acaban de exponer, tanto más asalta á 
la imaginación su analogía, por no decir su completa 
identidad, con los que hemos presenciado durante la 
primera etapa epidémica en nuestras provincias orien­
tales. Recordemos, en efecto, que en Setiembre de 1884, 
cuando en Novelda y  otros muchos pueblos de Valencia 
y  Murcia eran comunes lo que en aquel tiempo nadie 
se atrevió á llamar más que calenturas ■perniciosas coleri- 
fo rm es , la atmósfera y  las aguas estaban ya saturadas 
de putrílago, puesto que existían, como consecuencia de 
la inundación de la huerta, grandes charcos en medio 
de los campos que contenían enormes cantidades de 
despojos orgánicos y  despedían olores insufribles. Re­
cordemos igualmente que por aquella misma época 
también, cuando pasó el Dr. Ubeda á visitar como de­
legado dcl Gobierno la provincia de Lérida, confesó 
terminantemente que la enfermedad so.spechosa que á 
la sazón reinaba en Artesa y  otros pueblos de la provin­
cia no tenia carácter coyitagioso, y  que no reconocía otro 
origen que las malas condiciones higiénicas de ios pue­
blos ribereños del Segre, cuyas aguas usaban los habi­
tantes en bebida, sin reparar en que conducían muy 
á menudo, como entonces mismo sucedía, infinitos ca­
dáveres de cerdos que m orían de neumo-enterítis en esa p r o ­
vincia.

Ante tales recuerdos, pues, y  á la vista de lecciones 
b\n elocuentes y positivas sobre la influencia morl)ígena 
de tamañas masas de i>odredumbre, tendremos forzosa­
mente que convenir en que no era en aquella época ne­
cesario ser profeta para pronosticar con seguridad que 
al cabo de los nueve meses en que estuvimos tranqui­
los é impávidos contemplando la silenciosa pero segura 
germinación de aquella inmensa colección de inmundi- 
cia, el producto inevitable hubiera de ser la malignísi­

ma peste que en breve espacio de tiempo hubo de arre­
batar más de cien mil vidas al país.

Terminemos, pues, confesando que por desconso­
lador é ingrato que nos sea el recuerdo de los frutos 
de nuestro pasado abandono, conviene para el comim 
aprovechamiento hacerlos públicos y palpables, toda 
vez que de público y palpitante interés son asimismo 
las dos enseñanzas prácticas que de su exámen se de­
ducen: 1 .a, que el cólera morbo, ademas de ser trasmi- 
sible por las deyecciones específicas de los atacados, 
se desarrolla y  propaga con igual ó áun mayor u)alig- 
nidad mediante la trasíbrmacion pútrida de despojos 
animales en maceracion; 2 .a, que conociendo, como ho.v 
conocemos, los factores que desempeñan el papel más 
importante en la etiología tanto del cólera como de 
casi todas las demas enfermedades epidémicas, y siendo 
posible, como igualmente lo es, la completa destrucción 
de aquéllos, la misión más imperiosa del médico es la 
de esforzarse con perseverancia y  fe en hacer entender 
á los pueblos y  á la Administración que jamás estarán 
exentos de las epidemias coléricas, ni de la gran mayo­
ría de todas las demas pestes, miéntras no se observen 
con la más completa escrupulosidad los siguientes pre­
ceptos cardinales:

1 .0  Dotar á las poblaciones de buenas y  abundantes 
aguas, vigilando constantemente la jmreza de Ifls 
mismas.

2 .0  Insistir en la limpieza más exquisita, tanto do­
miciliaria como pública, no permitiendo la más peque­
ña acumulación de despojos orgánicos, sólidos ni lí­
quidos.

Y  3.0 Construir abundantes y  bien dirigidos cauce?, 
acequias y  alcantarillas á fin de censeguir la desapari­
ción inmediata y  completa de cuantos materiales pue­
dan contaminar la pureza de la atmósfera y  de 1«̂  
aguas.

illCARDO B a LI.OTA T a YLOR.

P f: NSI ON ES

U N A  E X P O S I C I O N

Exemo. Sr. Ministro de la Gobernación:
Los que suscriben, representantes de la prensa w¿- 

dica, farmacéutica y  veterinaria, acuden respetuos î' 
mente á V. E. con el propósito de que se digne derogs  ̂
la Real órden de 23 de Mayo de 1862, que fija un plâ ** 
de treinta días para solicitar las pensiones á que 
fieren los artículos 75, 76 y 77 de la vigente ley de ¡sa­
nidad.

No es menester, Exemo. Sr., fatigar la ilustrada atcir 
cion de V. E. para justificar la petición mencionaría'- 
por cuanto es evidente que en el cortísimo plazo 
por la Real órden de 23 de Mayo de 1862 no pueden 
facultativos inutilizados, y  las familias de los fallecida' 
á consecuencia de enfermedades epidémicas coiitraids' 
prestando sus servicios profesionales á los pueblos cas­
tigados por estos crueles azotes, preparar los expedi^^' 
tes y  llenar las foruialidades y  requisitos que previene 
el reglamento de 22 de Enero de 1862, en cuyo caso ve-

roc

cri
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ríanse privados del dereclio que les reconoció el legisla­
dor en premio del mérito que contrajeran en esas tris­
tísimas circunstancias, que dejan tan honda huella en 
las poblaciones.

Suponer que los profesores inutilizados y  las familias 
de los fallecidos encuentran medios para incoar siquie­
ra el expediente administrativo, significarla descono­
cimiento absoluto de la marcha y  duración de las epi­
demias, de la situación anormal en que quedan los 
pueblos que las padecen, áun algún tiempo después 
de verse libres de ellas, y del espanto y  la desolación 
que producen en las familias todas. Ni los interesados 
mismos, en tan corto plazo, pueden dar tregua al dolor 
para preocuparse de los derechos que la ley les conce­
de, ni áun cuando lograran sobreponerse á esos agudos 
dolores encontrarían propicios á sus convecinos, en m o­
mentos tan dolorosos, para llenar las formalidades ex­
ternas que el citado reglamento exige, ni ménos podrían 
proporcionarse aquellos documentos necesarios que ha­
brían de pedir quizás á pueblos m uy distantes de su 
residencia.

No desconocen los representantes de la prensa profe­
sional ios móviles que impulsaron al digno antecesor 
de V. E. ó dictar la Real órden referida; pero preciso es 
reconocer que no debe ser aplicable en épocas excep­
cionales como las que hemos atravesado en los últimos 
meses, y  por eso mismo consideran los que suscriben 
jwsto, si ha de asegurarse el cumplimiento de los ar­
tículos 7o, 70 y  77 de la ley sanitaria, ampliar el plazo 
para promover estos expedientes á tres meses para los 
interesados de la Península y á seis para los profesores 
de Ultramar. De esta suerte no se desconoce el propó­
sito que informó la Real órden de 1862, y  al propio 
tiempo queda, á juicio de los que suscriben, garantido 
el derecho de los médicos y  farmacéuticos.

Y ya que los representante.s de los periódicos médi- 
eos, farmacéuticos y  veterinarios tienen la honra de di­
rigirse á V. P]., no terminarán esta breve exposición sin 
rogarle que someta á la deliberación de las Cortes los 
correspondientes proyectos de ley de pensiones á los 
ine justifiquen los extremos del Reglamento de 1862, 
en justo premio á los servicios prestados por los profe­
sores en la epidemia última y  para estímulo de los de­
mas. Así, debe V. E. presentar los aludidos proyectos 
‘'intes de que renazca el gérmen colérico, si, para des­
gracia del país, nos viéramos castigado.? en el año pró­
ximo por la epidemia que en este verano ha producido 
timto daño á la mayoría de las provincias, porque de 
e.'ía suerte los profesores todos, alentados por la jiistifi- 
eacion del Gobierno, se esforzarán más y  más en el 
eiimplimiento de sus humanitarios deberes.

Í--0 S representantes de la Prensa profesional que sus­
criben terminan

Suplicando á V. E. se digne derogar la Real órden 
23 de Mayo de 1862 y  dictar una nueva conce­

diendo un plazo de tres meses á los profesores de la 
Península y  seis á los de Ultramar para que soliciten 
las pensiones á que se refieren los arts. 75, 76 y  77 do 
la ley sanitaria, y  al propio tiempo formular los cor- 
rospondientes proyectos de ley para la concesión de

pensiones á aquellas personas que justifiquen legal­
mente este derecho.

Gracia que esperan merecer de la rectitud de V. E. 
cuya vida guarde Dios muchos años. — Madrid 28 de 
Octubre de 1885. =  Por E l C n ferio  M édico, Zoilo Perez.
— Por E l  S iglo  M é d ico , Matías Nieto Serrano. — Por 
el Genio Médico- Q uirúrgico, Félix Tejada y  España.— 
Por L a  Correspondencia M édica, .Juan Cuesta y  Ckerner.
— Por el Semanario Farm acéutico, Vicente M. de Ar­
genta.— Por la R evista  de M edicina y  Cirugía prácticas y 
Anales de Ginecopatía, Rafael Ulecia y Cardona.— Por L os  
Avisos, Pablo Fernandez Izquierdo. — Por L a  R evista  de 
Medici7ia Dositnéfrica, Baldomcro G. Valledor. —  Por E l 
Jurado M édico-Farm acéutico, Ladislao Valdivieso y  Prie­
to. — Por L a  M adre y  él N iño, Manuel de Tolosa y  
Latour. — Por L a  Veterinaria Esxiañóla, por autoriza­
ción, Baldomcro G. Valledor. — Por L a  F arm acia  E sp a ­
ñola, Francisco j\Iarin y Sancho. — Por la R evista  E s ­
pecial, Federico Couce y  Lauda. — Por la G aceta M edi­
co-Veterinaria, Rafael del Espejo y  Rosal.— Por la Gace­
ta de Sanidad M ilitar, Alejandro Torres.—Por los Anales 
de la Sociedad de H idrología, Eduardo Moreno Zancudo.
— Por L a  H igiene, Benito Avilés. —  Por los A rch ivos de 
Ginecología, Ramón de Apraiz. — Por E l  D octor  Sangre- 
do, por autorización, Julián Ortiz. — Por E l Po't'venir de 
la Veterinaria, Eugenio F. de Isasmendi. — Por E l D ic ­
tamen, Julián López-Ocaña. — Por E l D efen sor  del P ra c­
ticante, Miguel Ramos. —  Por lia Revista de la  Sociedad 
Española de H igiene, Manuel Carreras Sanchis. — Por el 
D ia rio  M édico-Farm acéutico, C. Perez M. Minguez. —Por 
E l Protector de la In fa n cia , Luis Vega-Rey.—Por E l Cor­
reo M édico Castellano, José López Alonso, y en su noni 
bre Félix Tejada y España.

- <.

MÉTODO PARA PREVENIR LA RABIA
DESPCES DE I.A MORDEDURA

En el B o le t ín  d e  la  s e m a n a  anterior indicamos ya qtie el 
Sr. Pastear había leído en la Academia de Ciencias de Pa­
rís, el día 26 de Octubre, una comunicación sobre la profi- 
láxis de la rabia que mereció los aplausos y los elogios más 
entusiastas de tan docta Academia. Tócanos, pues, hoy dar 
á conocer á nuestros lectores esa comunicación en su parte 
principal, ya que la abundancia de originales nos impide 
trasladarla íntegra á nuestras columnas. Dice así;

La profilaxia de la rabia, tal como la he expuesto en mis 
comunicaciones anteriores, constituía seguramente un pro­
greso real en el estudio de esta enfermedad, progreso empe­
ro más científico que práctico. Su aplicación exponía á acci­
dentes. De 20 perros tratados no hubiera podido yo respon­
der de hacer refractarios á la rabia más que 15 ó IG. Era, 
pues, necesario descubrir un método más rápido y capaz de 
dar una seguridad perfecta en loa perros. Este método des­
cansa esencialmente en loe hechos siguientes:

La inoculación al conejo por la trepanación, debajo de la 
dura madre, de una médula rábica de perro rabioso, comu­
nica siempre la rabia á estos animales al cabo de 16 días 
próximamente.

Pasando este virus del primer conejo á otro, de éste á otro 
y así sucesivamente, por medio de la trepanación, se mani­
fiesta bien pronto una tendencia cada vez más marcada á la
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diminución de la duración de la incubación de la rabia en 
los conejos sucesivamente inoculados.

Al cabo de 20 ó 25 trasmisiones de conejo á conejo la du­
ración de la incubación es de ocho días, manteniéndose así 
durante un nuevo período de 26 trasmisiones. Después se 
consigue que la duración de la incubación sea sólo de siete 
días, manteniéndose así durante otra nueva serie de 90 tras­
misiones. En la actualidad apénas si se manifiesta tendencia 
á durar ménos de siete días la incubación.

Estos experimentos, comenzados en Noviembre de 1882, 
tienen ya tres años de duración, sin que se haya interrumpi­
do nunca la serie y sin que nunca tampoco haya habido que 
recurrir á un virus distinto del de los conejos sucesivamen­
te muertos de rabia. Nada más fácil en su consecuencia que 
tener constantemente á nuestra disposición un virus rábico 
de perfecta pureza, siempre idéntico á sí mismo aproxima­
damente. Este es el nudo p r á c t i c o  del método.

Las médulas de estos conejos son rábicas en toda su ex­
tensión con constancia en la virulencia.

Si se corta de estas médulas trozos de algunos centímetros, 
con las mayorespr ecauciones de pureza posibles, y se los sus­
pende en un aire seco, la virulencia desaparece lentamente 
en estas médulas hasta extinguirse por completo. La dura­
ción de la extinción de la virulencia varía un tanto según el 
espesor de los trozos de médula y, sobre todo, según la tem­
peratura exterior. Cuando más baja es la temperatura, más 
duradera es la conservación de la virulencia. Estos resulta­
dos constituyen el punto c ie n t í f ic o  del método (1).

Sentados estos hechos, hé aquí la manera de hacer á un 
perro refractario á la rabia en un tiempo relativamente 
corto.

En una serie de frascos, ctiyo aire se mantiene seco por me­
dio de trozos de potasa depositados en su fondo, se suspende 
todos los días un pedazo de médula rábica fresca de conejo 
muerto de rabia desarrollada á los siete días de incubación. 
Todos los días también se inocula en la piel del perro unaje- 
ringuilla de Pravaz llena de caldo esterilizado en el cual se 
ha diluido un trocito de una de estas médulas en desecación, 
principiando por uua médula de un niimero de orden bas­
tante lejano del día en que se opera para estar bien seguros 
de que esta médula no es corapletamenle.vii'ulenta. Experi­
mentos previos han ilustrado este punto. Los días siguientes 
se opera del mismo modo con médulas más recientes, sepa­
radas por un intervalo de dos días, hasta que se llega á una 
última médula muy virulenta que sólo ha estado uno ó dos 
días en el frasco.

El perro queda entónces refractario á la rabia, pudiéndole 
inocular virus lísico debajo de la piel ó en la misma superfi­
cie del cerebro, por trepanación, sin que se declare la rabia.

Por este método ha llegado á tener el Sr. Pasteur 50 per­
ros de todas edades y razas refractarios á la rabia sin fra. 
caso alguno, cuando inopinadamente se presentaron en su 
laboratorio, el día 6 de Julio último, tres personas proceden­
tes de la Aleada: Teodoro Vone, mordido en el brazo el 4 de 
Julio por su propio perro; José Meister, de nueve años de 
edad, mordido también el 4 de Julio á las ocho de la maña­
na por el mismo perro (este niño tenía numerosas mordedu­
ras en la mano, en las piernas y en los muslos, algunas de 
ellas profundas. Las mordeduras principales habían sido 
cauterizadas, á las doce horas del accidente, con ácido féni­
co), y la madre de este niño, que no había sido mordida.

En la autopsia del perro, muerto por su amo, se descubrió 
el estómago lleno de heno, paja y trozos de madera. El per­
ro, pues, estaba rabioso.

'El Sr. Vone tenia en el brazo fuertes contusiones; pero 
aseguró al Sr. Pasteur que los dientes del perro no habían 
atravesado la camisa. Como no tenía nada que temer, le hizo 
volver el mismo día á Alsacia.

Enterados de lo que ocurría los Sres. Vulpian y Grancher, 
visitaron al niño, y reconocieron el estado y número de sus 
heridas, y opinaron que estaba casi fatalmente expuesto á 
contraer la rabia. En vista de esto se decidió Pasteur, no sin 
crueles inquietudes, á ensayar en este niño el método que 
tan buenos resultados le había dado constantemente en los 
perros mordidos y no mordidos ántes por otros rabiosos. En 
su consecuencia, el 6 de Julio, á las ocho de la noche — se­
senta horas después de las mordeduras — y en presencia de 
los dos profesores ántes citados, inoculó Pasteur debajo de 
un pliegue hecho en la piel del hipocondrio derecho del niño 
media jeringuilla de Pravaz de una médula de conejo muer­
to de rabia el 11 de Junio y conservada desde entónces en 
frasco con aire seco, es decir, de quince días. Los días si- 
guiejües hizo inoculaciones, siempre en los hipocondrios, en 
las condiciones que da á conocer este cuadro;

Bor&s. Mía jeringnilla de ?ravai. (lias.

El 7 de Julio 9 de la mañana. Médula del 23 de Junio. 14
7 _ 6 tarde. — 25 — 12
8 __ 9 mañana. — 27 — 11
8 __ C tarde. — 29 — <1
9 — 11 mañana. — 1 ° Julio 8

10 _ 11 — — 3 — 7
611 11 — — 5 —

12 — 11 — — i — 5
13 — 11 — — 9 — 4
14 _ 11 — — 11 —

215 11 — — 13 —
16 — 11 — — 15 — 1

(1) Si se pone la médula rábica á cubierto del aire, en el 
gas ácido carbónico, en el estado húmedo, se conserva la vi­
rulencia tal ménos durante varios meses) sin variación de su 
intensidad rábica, con tal de que se la preserve de toda alte­
ración micróbica extraña

Total de inoculaciones 13, y de días de tratamiento 10.
No son necesarias tantas inoculaciones; pero se compren­

derá que eu este primer ensayo debía obrar con toda cir­
cunspección.

Con las diversas médulas empleadas se inocularon por tre­
panación dos nuevos conejos, á fin de seguir los estados de 
virulencia de estas médulas. La observación de los conejos 
permitió apreciar que las médulas de los días C, 7, 8, 9 y 
de Julio no eran virulentas, pues no tornaron rabiosos á los 
conejos. Las de los días 11, 12, 14, 15 y 10 de Julio fueron 
todas virulentas, encontrándose el virus en proporción cada 
vez mayor. La rabia se declaró á los siete días de inoculación 
en los conejos de los días 15 y 10 de Julio; á los ocho en los 
de los días 12 y 14, y á lo.s quince en los del U.

En los últimos días había, pues, inoculado al niño el virus 
rábico más virulento, el del perro, reforzado por uua multi­
tud de trasmisiones de conejo á conejo, virus que comunica 
la rabia á estos animales al cabo de siete días de incubación 
y al cabo de ocho ó diez á los perros. Estaba autorizado en 
esta empresa por lo que había ocurrúlo en los 50 perros de 
que hemos hablado.

Una vez adquirida la inmunidad, se puede inocular sinii’ ’ 
conveniente el virus más activo en cualquiera cantidad. 
ha parecido siempre que esto no tenía otro efecto que conso 
lidar el estado refractario á la rabia

El niño ha escapado, pues, no sólo de la rabia que su» 
mordeduras hubieran podido clesarrollar, sino de Ja que 1® 
inoculé yo como contraprueba de la inmunidad debida al tr-''" 
tamiento, rabia más virulenta que la del perro de las calle»-

La inoculación final muy virulenta tiene también la ven* 
taja de limitar la duración de las aprensiones que se tienen
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sobre las consecuencias de las mordeduras. Sí pudiese esta­
llar la rabia, se declararía más pronto por un virus más viru­
lento que el de las mordeduras. Al cabo de tres meses y tres 
semanas nada deja que desear la salud del niño.

Desde luégo se inclina uno á creer que el método profilác­
tico de que se trata descansa en el empleo de virus primero 
sin actividad apreciable, débiles después y cada vez más vi- 
ralentos; pero yo demostraré otro día que los hechos no es­
tán de acuerdo con esta creencia, y probaré que los retardos 
en la duración de la incubación de la rabia comunicada día 
])0v día á los conejos son efecto de empobrecimiento en can­
tidad del virus rábico contenido en estas médulas, y no de 
811 empobrecimiento en virulencia.

¿Podría admitirse que la inoculación de un virus, de viru­
lencia siempre idéntica á sí misma, podría producir el estado 
refractario á la rabia procediendo á su empleo por cantida - 
des muy pequeñas pero diariamente,crecientes? Es ésta una 
interpretación de los hechos del nuevo método que estudio 
desde el punto de vista experimental.

Se puede dar aún otra interpretación de este método muy 
extraña á primera vista, pero que merece toda consideración, 
porque está en armonía con ciertos resultados ya conocidos 
que nos ofrecen los fenómenos de la vida en algunos séres 
inferiores, y especialmente en diversos microbios patógenos. 
Muchos de éstos parecen dar origen en sus cultivos á mate­
rias que tienen la propiedad de perjudicar á su propio desar­
rollo. En 1880 hice estudios para establecer que el micro­
bio del cólera de las gallinas debía producir una especie de 
veneno de este microbio; y aunque no he logrado descubrir esa 
materia, pienso proseguir mis pesquisas operando en presen­
cia del gas ácido carbónico puro. El a8j)erffilliis n iffe r  deiiar- 
rolla una sustancia que detiene en parte la producción de ese 
moho cuando el medio nutritivo no contiene sales de hiei’ro. 
¿No pudiera suceder qtre lo que constituye el virus rábico es- 
íuviese formado por dos sustancias distintas, y que al lado de 
la que está viva, capaz de pulular en el sistema nervioso, hu­
biese otra, no viva, que tuviese la facultad, cuando se halla 
cn proporción conveniente, de detener el desarrollo de la pri- 
Diera? En otra comunicación estudiaré este punto.

Inútil es advertir, para terminar, que la cuestión más gra­
ve aquí es quizás la del intervalo que media.entre el acto de 
las mordeduras y el momento en que principia el tratamien- 
le. Este intervalo en el niño Meister ha sido de dos días y 
®edio; pero es de esperar que sea á menudo mucho más 
largo.

bd 20 de Octubre, en presencia de los Dres. Vulpian y 
Grancher, ha comenzando á tratar el Sr. Pasteur á un jóven 

quince años de edad, mordido hada seis días en ambas 
^anos. En tiempo oportuno promete dar á conocer á la Aca- 
®̂tnia de Ciencias el resultado de este nuevo ensayo.

R. S.

h e c h o s  q u i r ú r g i c o s  d e  e x p e r ie n c ia

SOBRE LA TUBERCULÓS I S ( l )
POR RICARDO VOI.KMAXK

II
ê n f e r m e d a d e s  TüflERCri.OSAS DE I.AS MUCOSAS ACCESIBLES 

AL CIRUJANO

1) tl'b e r c u i .ó s is  d e  l a  l e n g u a .-— La tuberculóslB de la len- 
se manifiesta ora en forma de úlceras que ya tienen el 

'Carácter tórpido, ya más bien el fungoso, ó bien en forma de

(1) Véase el número anterior.

nodulos profundos que gradualmente se reblandecen comen­
zando por el centro. Las ú lc e r a s  lin g u a les  tu h ercu lo sa s  soli­
tarias con biperplasias fungosas y alrededores algo indura- 
doBj se confunden fácilmente con el cáncer cuando la afec­
ción se presenta en individuos viejos. Dos veces he cometi­
do yo mismo esta falta (hagnóstica, y sólo me convencí del 
error por el exámen microscópico después de la extirpación 
de la parte enferma de la lengua. El curso ulterior corroboró 
el resultado de estas investigaciones. En cambio la f o r m a  
n o d u la r  d e la  tu h ercu ló s is  l in g u a l  apénas podrá distinguirse 
en BU principio de las afecciones gomosas de la lengua. En 
el curso ulterior, la fusión cáseo-purulenta del nódulo y la 
trasformacion en un absceso característico, la manera de 
abrirse éste y toda la marcha sucesiva de la enfermedad no 
permitirá abrigar ninguna duda relativamente al carácter é 
importancia de la afección.

De los enfermos operados por mí, ya por legramiento y 
aplicación del termo-cauterio, ya por extirpación de una cu fía  
lin g u a l, la gran mayoría murieron más tarde de tuberculósis 
pulmonar; algunos, sin embargo, permanecieron completa­
mente sanos durante años, aunque eran individuos de fami­
lias fuertemente predipuestas por la herencia.

Si en la lengua existen procesos tuberculosos que más 
bien deban referirse al lupus, es ésta una cuestión que está 
aún en litigio.

En dos ocasiones, en la autopsia de enfermos que pade­
cían tuberculósis ósea y murieron de tisis pulmonar, he en­
contrado cubierta toda la superficie de la lengua de ulcera­
ciones tuberculosas confiuentes muy superficiales del tama­
ño desde el de una cabeza de alfiler hasta el de una lenteja, 
entre las cuales existían por todas partes nodulillos miliares 
característicos. El proceso se había originado sólo en las úl­
timas semanas ántes de la muerte y se había considerado 
como aftoso.

8 ) La t u b e r c u l ó s is  d e  l a  f a r in g e  y  e l  p a l a d a r  sólo la he 
observado en individuos jóvenes hacia el período de la pu­
bertad é inmediatamente después del mismo. Ulceras planas 
confluentes con fondo amarillo, del tamaño de una lenteja 
y áun mayores, que se extienden desde los pilares del velo 
del paladar á la pared posterior de la faringe y á toda la su­
perficie posterior del velo del paladai-. A beneficio de una 
fuerte iluminación se puede ver generalmente la existencia, 
entre las úlceras, de tubérculos miliares.

La afección se toma fácilmente por sífilis congénita.
Las cicatrizaciones extensas del velo del paladar retraído 

cicatricialmente, con completa ó casi completa separación 
de la faringe de las fosas nasales, y ciertas formas de faringo- 
estenósis cicatricial situadas inmediatamente por encima de 
la laringe, deben referirse con más frecuencia á úlceras tu- 
Ijerculosas curadas que á la sífilis. Esta última, en sus formas 
graves, produce en el paladar más defectos; la tuberculósis, 
en cambio, superficies ligeramente ulceradas extensas que 
favorecen In cicatrización ulterior.

El tratamiento quirúrgico enérgico es más fácil de insti­
tuir, y decididamente ofrece más esperanzas de éxito que en 
la tuberculósis laríngea. La mayoría de los enfermos mueren 
también, á la verdad, de afecciones pulmonares ántes de que 
la tuberculósis faríngea se haya curado si ya ántes no esta­
ban enfermos del pecho; pero indudablemente se obtienen 
curaciones duraderas por un tratamiento local temprano con 
cáusticos, hierro candente, legración, etc., curaciones que he 
observado repetidas veces.

9) Existe un o z e n a  t u b e r c u l o s o  que depende de la forma­
ción de úlceras tuberculosas genuinas en la mucosa nasal, y 
que debe separarse terminantemente de la llamada rinitis es­
crofulosa, infinitamente más frecuente, que sólo depende de

I
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estados catarrales. Aiiu más rara vez tubercnlósis prima­
rias del armazón óseo de la nariz, especialmente del maxilar 
superior, conducen de una manera secundaria á la infección 
y enfermedad específica de la mucosa nasal.

10) En los LABIOS he visto dos veces ulceraciones tuber­
culosas (no luposas) graves. Una vez en una muchacha joven 
con tuberculósis focal múltiple y pulmones sanos, y otra en 
una mujer vieja. En el primer caso, la úlcera profunda fué 
eliminada por medio de una incisión en forma de cuña; en 
el segundo, la ulceración plana, maltratada por causticacio­
nes superficiales, cubierta de gruesas costras y rodeada de 
una zona de tejido conjuntivo esclerosado, se consideró 
como un carcinoma. En este caso fueron necesarias la exci­
sión y la sustitución plástica.

11) F ístula de axo. — Una parte de las fístulas rectales 
tienen desde el principio la significación de úlceras tubercu­
losas. Las relaciones, tan acentuadas por los cirujanos anti­
guos, entre las fístulas de ano y la tuberculósis pulmonar, se 
explican por este hecho ó son más bien rectificadas por el 
mismo. Las fístulas rectales tuberculosas se distinguen de 
las no específicas por su tendencia á la formación de grandes 
cantidades de granulaciones fungosas, extensa disociación 
de la mucosa y socavamiento de la piel, así como á la de 
abscesos sinuosos.

El tratamiento debe, por lo tanto, ser el de los abscesos 
tuberculosos: incisión suficiente, legramiento de las granula­
ciones fungosas, separación de los bordes cutáneos y muco­
sos adelgazados, cura abierta por medio de taponamiento 
con gasa antiséptica, especialmente taponamiento iodofórmi- 
co. Ademas, en los casos rebeldes enérgica cauterización con 
el hierro candente.

12) Lo análogo á las fístulas rectales tuberculosas lo for­
man los casos raros de peuitiflítis de desarrollo insidioso 
que en individuos, por lo demas aún sanos, que hasta en­
tonces no hayan presentado ningún signo de tuberculósis in­
testinal, se originan después de la perforación de una úlcera 
intestinal específica, y evolucionan de la misma manera con 
formación de abscesos tuberculosos voluminosos, fístulas 
múltiples y amplias disociaciones cutáneas, así como con 
producción de gran cantidad de granulaciones tiuberculosas 
(fungosas).

111

TUBERCULOSIS DEL APARATO URO-OENITAL

13) La tuberculósis del testículo se observa proferontemen- 
te en la juventud ó en la edad viril; pero también se presenta 
hasta en la edad más avanzada. Sin embargo, en los viejos 
existe también una orquitis y epididimítis simplemente puru­
lenta de curso crónico que hay que separar de la forma tu­
berculosa. — Después de la enfermedad tuberculosa de uii 
testículo, es atacado con frecuencia el otro más adelante, á 
veces después de años. — Pero áun en los casos más graves 
en que el epidídiiuo está ya completamente caseificado y 
destruido, y el testículo mismo está atestado de tubércu­
los miliares en gran número, después de la ablación del 
testículo los operados permanecen no pocas veces largos 
años completamente sanos, y no se desarrollan en ellos 
nuevos focos tuberculosos ni en los pulmones ni en otros
Organos.

Por esta razón es conveniente que, sobre todo en los indi­
viduos jóvenes, se haga la castración lo más pronto po­
sible, ántes de que haya enfermado el cordon espermático y 
el proceso llegue á la próstata y vejiga, no perdiendo mucho 
tiempo en hacer resecciones parciales, logramientos y cauteri­
zaciones. En los casos de curso benigno en los individuos

viejos, podrá recomendarse más bien un procedimiento con­
servador y dilatorio de esta naturaleza.

La e n fe r m e d a d  consecutiva d e l  c o r d o n  sem in a l se presenta 
ya en forma do un engrosamiento uniforme del mismo, ya 
en la de algunas tumefacciones semejantes á granos de trigo 
en el curso del vaso deferente.

14) La TUBERCULOSIS DE LA VEJIGA, DE IX)8 URÉTERES Y DE 

LOS RIÑONES se Caracteriza como una de las enfermedades tu­
berculosas más típicas y graves. Aun en los casos en que el 
proceso permanece localizado sólo en la vejiga, hasta hoy uo 
han podido observarse curaciones. La demostración de baci­
los tuberculosos en la orina facilitará la institución de diag­
nósticos seguros y  tempranos.

Es aún cuestionable si en la tuberculósis de la pélvis re­
nal y de los riñones pueden ser de utilidad real para los en­
fermos las intervenciones opei-atorias, nefrotoinía y nefrec- 
tomía.

15) Sobre la tuberculósis de la vagina y  del útero me 
faltan observaciones propias en número suficiente, y el tra­
tamiento de estas afecciones debe pertenecer más bien al 
dominio del ginecólogo.

16) La tuberculósis de la mama es extraordinariamente 
rara, siendo el diagnóstico sólo posible en los estadios tar­
díos. La Terapéutica tiene que consistir en la amputación de 
la mama y vaciamiento de la cavidad axilar, pues los gan­
glios linfáticos de la axila suelen ser inficionados pronto. 
Importante es saber que la mastitis crónica indurativa (no 
supurante) determina á veces la formación de tumefac­
ciones de los ganglios linfáticos de la axila, que más tarde ae 
tuberculizan y se desarrollan hasta formar aglomeraciones 
gnnglionares caseificadas como puños, sin que la glándul.'v 
mamaria haya estado tuberculosa.

D r . Fernando P e.ña y  May.a.
(S e  c o n t in u a r á .)

I. L e  ch oU ra  d 'a p rés  le  D r .  D .  J a im e  F e r r a n . — L a  vacei- 
n a tio n  ch o lér iq n e , etc., por el Dr. Duhourcau, médico en las 
aguas de Cauterets.

II. N o ta s  d e  u m  v ia g em  d e  e s ta d o . — O  m ed ico  F o r r a n  é o 
p r o b le m a  s c ie n fif ic o  da m ccin a^ .a o  c h o le r ic a , por Eduartlo 
Abreu. — Lisboa, 1885.

III. L a  verdad , d e  la  in o cn la c io n  a n tic o lé r ic a  d e l D r .  Ferrari 
en  r e la c ió n  con  la ep id em ia  co lé r ica  d e  V a len c ia . — Memo­
ria presentalla á la Excnia. Diputación provincial de Sevi­
lla por el Dr. D. Leopoldo Murga, subvencionado pof 
aquella Corporación para el estudio de la epidemia y va- 
lor.aeion de la profiláxis Ferran,

IV. M e m o r ia  r e la t iv a  á  la  a c tu a l  ep id em ia  d e  la  p r o v in c ia  di 
V a len c ia  y  a l  m étod o  d e l D r .  F e r r a n  so b re  la  inoculación  

p r e v e n t iv a  co n tr a  e,l c ó le r a j presentada á la Exema. Dip '̂ 
tacion provincial de Logroño por los médicos comiaiona- 
dos por la misma para estudiar ambas cuestiones en aque­
lla comarca, 1885.

V. V a len c ia  ■ G a lic ia , e s tu d io  p r á c t i c o  íicercfí d c l tratam iento  
más e f ic a z  d e l co7em m orb o  a s iá t i c o , m étod o  seg u id o  en  ’a 
ep id em ia  c o lé r ica  d e V a len c ia  d c l  q n 'c sen tea ñ o , por D- 
Rodríguez Martínez. — Coruña, Agosto 1885.

VI. D is c u r s o  d e l I n s t i tu to  M é d ic o  V a len cia n o  en  co n tr a  d e ’n 
in o c u la c ió n  F e r r a n , por el Dr, D. José Crous y CaseUna-

I

Tenemos en nuestro poder algunos impresos que tratan 
la famosa cuestión Feri-an, y á loa cuales no hemo.s rcn<U‘ '̂̂  
aún los honores que se merecen.

El primero de que vamos á ocuparnos es un extenso tra* 
bajo del Dr. Duliourcan, de Cauterets, una obra de V i l  P‘̂ ' 
ginas precedida de un retrato del doctor tortosino, aiupl' '̂

b(
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cien del conocido folleto del mismo autor que tan interesan­
te papel ha desempeñado en la historia de la vacunación an­
ticolérica, no sólo propagando por el extranjero, con auxilio 
del conocido idioma francés, las doctrinas y esperanzas del 
Dr. Ferran, sino también interviniendo de un modo especial 
y autorizado en los debates que la famosa cuestión ha pro­
movido en las Corporaciones científicas de Espaila.

Sereno, imparcial, animado de un buen deseo porque las 
esperanzas que engendrara la vacunación llegaran á verse 
cumplidas, atento á difundir los razonamientos del médico 
español y facilitarle medios de investigación de un lado, y del 
otro á consignar los documentos y opiniones de aquellas per­
sonas que procuraban desvirtuar con razonamientos de bue­
na ley la importancia de las vacunaciones, el libro del doc­
tor Duhourcau puede considerarse como una recopilación 
ñel y exacta de lo que había llegado al público hasta el m o­
mento en que se dió á la estampa, que fué á fines de .Tulio; 
y no decimos una expresión fiel de la historia de la vacuna­
ción, por cuanto ésta aún no se ha hecho, ni es posible la 
haga nadie, fuera de aquellos individuos que han estado y 
han permanecido desde el primer instante en el seno de la 
lucha y guardaron documentos, noticias y datos que algún 
día servirán para que se conozca perfectamente lo ocurrido.

La cariñosa solicitud del Dr. Duhoui'cau para difundir por 
8u país los trabajos españoles, jamás será bastante agradeci­
da de nosotros por lo mucho que nos honra y nos conviene, 
ya que no para mayores utilidades, sí, cuando ménos, para 
que reparen los demas pueblos que el nuestro se preocupa 
de lo.s modernos aspectos de la Ciencia médica y realiza es­
fuerzos para contribuir á su adelanto, siquiera por las condi 
Clones de nuestros Gobiernos y las de nuestro carácter no 
resulten siempre todo lo fecundos y brillantes que sería de 
desear,

II
El Dr. Abren, distinguido colega lusitano, ha tomado con 

grande interés su cometido científico y ha publicado la más 
notable obra de cuantas conocemos acerca del particular, 
horma un elegante volumen de 256 páginas en 4.o, esmerada­
mente impreso sobre buen papel, cuyo contenido se divide 
en dos partes; la primera, D e l  p r o b le m a  c ie n t i j ic o  d e  la  va cu -  
nación co lí 'r ica , subdividida en dos capítulos, y la segunda, 
titulada N o ta s  d e u n  v ia je  d e  es tu d io , subdividida en cinco ca 
pítulos que comprenden; 1 el bacilo vírgula; 2.°, los instru­
mentos indispensables para su estudio microscópico; 3.o, su 
estudio microscópico (exámen de cultivos, de líquidos in­
testinales, de materiales de vómito, de los líquidos de cultivo 
de Ferran...); 4.o, la averiguación de las propiedades pató­
genas del bacilo vírgula; y 5.®, la vacunación colérica.

Esta obra encierra, por lo que se ve, un estudio metódico 
del aspecto científico de la vacunación, y aparece escrita sin 
apasionamiento; el autor toma nota de algunos errores del 
médico tortosino y de los injustos ataques que se han dirigí 
do contra sus investigaciones, y termina con las siguientes 
conclusiones;

1. a- Los líquidos usados por el médico Ferran en la vacu­
nación colérica ejercen una acción patogénica evidente en

especie humana.
2. fi En algunos casos, la acción patógena es el síndrome 

*̂ 6uigno de un ataque de cólera morbo asiático.
3. a La vacunación colérica no expone al individuo á gra 

'̂ es accidentes.
4. a La vacunación y la revacunación confieren inmu­

nidad.
5. a La vacunación descubierta y practicada por el médico 

español D. Jaime Ferran y Clua constituye una de las em­
presas científicas más notables del siglo actual.

El Dr. Abreu merece nuestros sinceros plácemes por la 
seriedad y la distinción con que ha tratado un asunto que 
tantas causas han maleado; fuere cualquiera la verdad cien­
tífica de las inoculaciones, España debe agradecer á nuestro 
colega lusitano su cordial deferencia y el testimonio de sim­
patía con que ha tratado una investigación española.

III
Poquísimas serán las personas que tengan mayores moti­

vos para hablar de la causa Ferran cou tan abundante ccr- 
nociraiento de hechos como el Sr. Murga, médico subvencio­
nado por la Diputación provincial de Sevilla para el estadio 
de este procedimiento, cuyo señor, desde ios primeros tiem­
pos de la campaña, púsose al lado de Ferrau, le acompañó, 
le ayudó y pudo seguir paso á paso sobre el terreno de los 
hechos las numerosas peripecias que ha presentado.

Impresionado con todas estas enseñanzas, ha procurado 
llenar su cometido publicando un extenso folleto de 119 pá­
ginas, donde, más que á otros particulares, atiende al valor y 
significación de los hechos, publicando gráficos curiosos y 
estadísticas numerosas. Sin embargo de la amplitud de este 
folleto, encontramos en él deficiencias y escasez de noticias; 
el Sr. Murga, por lo mismo que ha podido presenciar todo lo 
ocurrido, estaba en el caso de haber hecho un análisis dete­
nido de los sucesos, y podía haber aportado mayor cantidad 
de datos á la ilustración del problema; todo lo que él ha pu­
blicado nos era ya conocido y no revela esas particulansi- 
mas investigaciones que son la expresión del criterio parti­
cular, desprendiéndose del apasionamiento y la ofuscación 
de otros combatientes. Es verdaderamente sensible que, 
puesto á historiar acontecimientos, no haya ido el .Sr. Mur­
ga un poquito más léjos. Las ideas de su Memoria se resú­
men en las siguientes conclusiones;

1. a La enfermedad que apareció en España en 1884, con­
tinuó todo el invierno y se extendió por toda ella en 1885, ha 
sido el cólera morbo asiático con todos sus caractéres y sin 
atenuación de ninguna clase á pesar del tiempo trascurrido.

2. a De la morfología descrita por Ferran acerca del baci­
lo vírgula de Kooh sólo hemos podido comprobar la forma 
de coimas y espirilos, la presencia de esporos, oogonos y 
cuerpos muriformes ya enteros ó ya rotos, sin que hayamos 
visto la salida del chorro de protoplasraa, ni la existencia 
del polinido, ni de una manera constante la existencia délas
oosferas.

3. a La demostración del poder patógeno de las vírgulas 
en los animales puede considerarse como un hecho resuelto
y perfectamente demostrado.

4 a Que las inoculaciones en el tejido celular subcutáneo 
de los animales en dosis suficiente produce una inmunidad 
bastante marcada para las inoculaciones sucesivas de canti­
dades mayores.

6.a La inoculación do un cultivo puro del bacilo vírgula 
en la región posterior de cada brazo en el hombre sano, y en 
cantidad de un centímetro cúbico en cada nno, producen un 
cuadro sintomatológico caracterizado por los fenómenos lo ­
cales y generales que hemos descrito anteriormente; en al­
gunos casos presenta mucha analogía con el eindromo clír
nico del cólera.

6. a El líquido empleado para las inoculaciones consisto 
en un cultivo puro de bacilo vírgula en el caldo, y la técni­
ca de su preparación es sencillísima.

7. a Los trastornos que subsiguen á la inoculación no ofre 
cen gravedad, ni suelen durar más de treinta seis horas, pol­
lo cual la croemos inocente, sin que en ningún caso do 
los 60.000 inoculados que existen y las ISO.nOO inyecciones
que representan (contando la reinooulacion) hayan necesi-

Ayuntamiento de Madrid



724 É L  SIGLO M ÉDÍdO

tado la amputación de ningún brazo, ni mucho ménos oca­
sionado la muerte del individuo.

8. a Que todos los hechos desfavorables anunciados care­
cen de fundamento, según se desprende de los documentos 
trascritos.

9. a Seguros como estamos, por haber hecho toda la cam­
paña anticolérica del Dr. Ferran, de la verdad más absoluta 
de las estadísticas publicadas, para cuyo objeto no ha habido 
la menor presión, ántes, por el contrario, persecuciones por 
parte del gobernador de la provincia de Valencia, creemos 
que el problema de la inoculación anticolérica, si bien puede 
modificarse con ventajas, está definitivamente resuelto y debe 
ocupar un lugar preeminente en la profiláxis de esta enfer - 
medad.

IV

La Comisión médica de Logroño encargada de estudiar el 
cólera y las inoculaciones profilácticas, ha procurado desem­
peñar su cometido publicando una Memoria que firman los 
Sres. I). Pelegrin González, D. Ecequiel Labra y D. Donato 
Ileniandez, y en la cual sustancian sus observaciones y el 
juicio que les ha merecido la famosa cuestión.

Forma el trabajo un folleto de 64 páginas en 4.o menor, 
donde se reseñan á la ligera datos históricos sobre la epide­
mia que ya se extingue, su causa, tratamiento de la enferme­
dad, y se formulan juicios favorables acerca del procedi­
miento Ferran, referentes á que las inoculaciones son inofen­
sivas, que los caldos están despojados de otros principios que 
no sea un cultivo del microbio, y que la doctrina en que se 
apoya el procedimiento es racional y científica.

V

El Sr. D. José Rodríguez salió de la Coruña comisionado 
para estudiar en Valencia la epidemia colérica, y presenció 
en la ciudad del Turia los horrorosos estragos que allí cau­
só. Frente á tanta desgracia portóse tan heróicamente, que 
su nombre ha sido fervorosamente bendecido por la ciudad 
entera, y el día de su salida de Valencia hubo una mani­
festación solemnísima de corporaciones, casinos, gremios, 
centros... para atestiguar la profundísima gratitud que em­
bargaba aquella población por quien había expuesto nu­
merosas veces su vida en días de angustia y desolación. La 
suscricion que la ciudad abrió después para apreciar de otro 
modo más duradero su cariño, ha reunido cantidades cre­
cidas. El Sr. Rodríguez Martínez ha merecido, por consi­
guiente, la más hermosa corona á que puede aspirar el sa­
cerdote de la profesión médica; y al recordarle hoy noso­
tros, unimos de paso nuestro sincero aplauso al hombre que 
tan alto supo dejar el prestigio de su sacerdocio en la be­
llísima capital valenciana.

Fruto de sus observaciones en aquellos luctuosísimos días 
es el modestísimo folleto que ha publicado en la Coruña, 
donde con sencillez y brevedad presenta sus opiniones acer­
ca de la cuestión colérica. En él se ven juicios tan interesan­
tes como los siguientes;

«En cien casos los cien comienzan por diarrea ó vómitos, 
casi siempre lo primero, muchísimas veces los dos síntomas 
juntos; en casos poco frecuentes tan solo vómitos.

»No he visto ni un solo caso, áun tratándose de los más
fulminantes, que pueda calificarse como cólera seco», «.....y
se precisa una medicación terapéutica», para la cual acompa­
ña un formulario adecuado.

Hallándose presente el Sr. Rodríguez á los ap.asionado8 
debates y á los numerosísimos experimentos y resultados 
clínicos que produjera la cuestión Ferran, emite, aunque de 
pasada, su opinión sobre este asunto.

Es un juicio breve, sereno, digno, sin entusiasmos ni ren­
cores, que merece ser reproducido, Dice así, hablando de 
los medios especiales propuestos como preservativos del 
cólera:

«Lamento se hayan cometido errores por una y otra par 
te; deploro los vejámenes y molestias hechos sufrir al sabio 
tortosino, y que por cierto hacen muy poco honor á una na­
ción que aspira al codiciado nombre de cuita y adelauxada, 
Lamento también algunas ligerezas é imprevisiones de loa 
ferranistas.

»Pero procurando inspirarme en el amor inextinguible 
que profeso á la verdad, digo dogmáticamente, lamentando 
no poder extenderme en razonamientos, lo que sigue:

>1.0 La vacunación Ferran es un procedimiento serio, 
razonable y científico.

>2.0 No perjudica nunca á la salud pública, ni puede ser­
vir el individuo vacunado de vehículo para el contagio del 
cólera.

»3.° No da inmunidad absoluta, pero la da relativa en 
los dos extremos siguientes: ménos facilidad para ser ata­
cado los que se vacunan, y más benigna la enfermedad 
cuando llegan á padecerla.

>Esto es lo que creo haber visto; y reconociendo que pue­
de haber, y de seguro hay, excepciones á estas reglas, ter­
mino asegurando que es tan firme mi convencimiento que, 
si se da el desgraciado caso de llegar el cólera á la región 
gallega, aprovechando el ofrecimiento del doctor ilustre le 
pediré vacuna para mis hijos, y si el Gobierno lo consiente, 
para todos los que soliciten vacunarse.»

El catedrático de Patología y Clínica médicas de la Facul­
tad de Medicina de Valencia ha publicado en un folleto el 
discurso que pronunció en el Instituto Médico Valenciano 
durante los debates que allí sostuvo principalmente el doc­
tor Gimeno. Este trabajo forma un folleto en 8.® de 63 pá­
ginas, y es de interesante lectura para todos los que quieran 
conocer los extremos que alcanzó la crítica hecha en las 
Corporaciones académicas al procedimiento del Dr. Ferran.

D r. a . P ulido.

P R E N S A  M E D I C A

EXTRANJERA: I. Nuevo preparado de iodo (el iodol)- 
— II. Acción de los medicamentos á distancia.— III. In* 
continencia de orina en las niñas. — IV. Del ácido fluor­
hídrico y de su empleo en Terapéutica.

El nuevo preparado presentado por WolflT con el nombre 
de iod o lj fué descubierto por Ciamiccan y Dennstedt en 1883. 
Se desarrolla cuando se hace obrar el iodo sobre el piroÜ 
{ C* Az) en presencia de la potasa cáustica. Su fórmula 
es C‘  P  Az H; su reacción es ligeramente alcalina, como la de 
los fenoles; su precio no excede del del iodoformo. Las mues­
tras presentadas á las Academias por el autor están consti* 
tuidas por un polvo oscuro, amorfo, insoluble en el aguRi 
poco soluble en el alcohol en frío, soluble en el alcohol cu* 
liente, en el éter y ácido acético, muy soluble en una solución 
alcohólica de sosa y en el aceite. Contiene 80 por 100 d® 
iodo; es enteramente inodoro.

Los experimentos clínicos hechos con este nuevo producto 
son aún demasiado incompletos para que se pueda juzgar pô  
ellos del valor del iodol. En aplicaciones tópicas sobre úlceras 
venéreas, el iodol tiene los mismos efectos que el ácido saU*
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cilico en polvo. Una solución oleosa á 10 por 100 inyectada 
debajo de la piel no ha determinado reacción local alguna; 
Beba apreciado el paso del iodo á la orina. Administrado al 
interior, á la dosis máxima de 0,16 gramos diarios, el iodol 
noba producido el menor vestigio de irritación intestinal.

II

Los Dres. Boiirru y Burot han presentado al Congreso 
científico de Grenoble, poco há celebrado, una Memoria re­
lativa á hechos tan nuevos como extraordinarios. Se trata de 
la acción de los medicamentos á  d istancia .

Las observaciones de estos médicos se han hecho en con­
diciones absolu tam ente  científicas y con un método riguroso, 
y han recaído, primero en un joven de veintidós años, hijo 
de madre histérica, y que ha tenido una serie de crisis de 
hiatero-epilepsia, á consecuencia de las cuales tiene parali- 
aida é insensible toda la mitad derecha del cuerpo. El otro 
sujeto sometido á la acción de los medicamentos á d istancia  
es una jóven de veintiséis años, quien desde la edad de once 
tiene crisis nei’viosas y es en la actualidad histero - epilépti­
ca; tiene insensible todo el lado derecho del cuerpo, pero en 
el izquierdo es tal la sensibilidad que no puede soportar el 
menor contacto.

En el primer enfermo ensayaron los Sres. Bourru y Burot 
la acción de los metales: zinc , cobre. platino, hierro y oro.
I-a acción de este último fué notable, pues el contacto 
de la piel produjo una quemadura intolerable, y esta sensa­
ción de quemadura se experimentaba á la distancia de 15 
centímetros, basta á través de los vestido s , áun cuando el 
objeto de oro se encontrase en la mano cerrada del experi­
mentador. La bola de un termómetro de mercurio aproxima- 
•líi á la piel, p e r o  sin  contactO j determinaba una sensación de 
quemadura, convulsiones y una atracción del miembro. La 
uccion fisiológica del ioduro de potasio ( bostezos y estornu- 

repetidos) se producía ap i'oxim dndo  al sujeto un cristal 
'le este medicamento, y el opio hizo dormir mantenido igual­
mente tí d ista n cia . Un frasco con jaborandi aproximado al 
enfermo determinó casi inmediatamente salivación y sudor.

Los Dres. Bourru y Burot emplean las sustancias encer- 
ûdas en papel ó en frascos de cristal herméticamente tapa- 

'los y envueltos en papel, á fin de que ni el enfermo, ni los 
ayudantes, ni á veces el experimentador mismo, puedan sos- ■ 
pechar la naturaleza de la sustancia experimentada.

Los agentes medicamentosos obran, al parecer, en cualquier 
punto del cuerpo á que se presenten; pero su acción es más 
•■¿pida cuando la aplicación se hace cerca de la cabeza. Se 
llama la atención del enfermo sobre algo que pueda intere- 
Barle, y en el entretanto otra persona presenta á una corta 
'llstancia detras de la cabeza el medicamento envuelto en un 
Papel ó encerrado en un frasco bien tapado. Primero los su. 
jetos se tornan insensibles, inmóviles é inconscientes; des- 
Pues se desarrollan las acciones fisiológicas y tóxicas inhe- 
''untes alas sustancias aproximadas álos enfermos, y á estas 
a<3ciones se agregan, para el mayor número de sustancias, 
fenómenos nuevos, algunos de los cuales son muy enérgicos.

En la mujer objeto del experimento, el agua de laurel ce- 
rezo producía siempre un extásis religioso que duraba más 
'fe Un cuarto de hora, y que principiaba en cuanto se le apro­
ximaba dicha agua. Es de advertir que esta mujer era  ju d ia  
y  de m ala vida. Se creía que el extásis era debido al ácido 
cianhídrico contenido en el agua de laurel cerezo; pero aquél 
 ̂pequeña dosis, en solución en el agua, produjo desde lué- 

convulsiones torácicas. El aceite volátil de laurel cerezo 
diluido en el agua produjo inmediatamente el éxtasis y no 
fes convulsiones. Quedaba, pues, hecho el análisis fisiológico

del agua de laurel cerezo; el aceite esencial diluido producía 
el éxtasis, y el ácido cianhídrico las convulsiones.

Según los Dres. Bourru y Burot, tres teorías principales 
pueden invocarse relativamente á los hechos que preceden. 
Estas teorías son: l.n-, la de la sugestión; 2.a, la de las vibra­
ciones; 3.", la de la fuerza nerviosa radiante ó más bien del 
campo nervioso. En opinión de estos profesores, la tercera 
dada á conocer por Baréty, de Niza, en 1881, es la más acep - 
tahle.

La idea de la propagación del flilido nervioso á distancia 
tiene grandes analogías con ciertos hechos físicos bien cono­
cidos. De una bola de agua caliente irradia calórico; el imán 
tiene campo magnético, etc.

III
La incontinencia de orina en las niñas puede ser ocasio­

nada— según leemos en la G a z e t te  d e  G y n é c o lo g ie  —  v o T l a  
vnlvítis, tan frecuente en las escrofulosas ó sucias; por la 
presencia de ascárides en la vagina, y las más veces de oxiu­
ros; por exceso de tonicidad de las fibras musculares de la 
vejiga, ó, en fin, por debilidad muscular del esfínter vesical. 
Generalmente los padres no quieren que se haga un exámen 
directo tan necesario para instituirán tratamiento conve­
niente, variable según los casos.

1 . 0  Si se trata de una vulvítis simple se aconsejarán los 
baños de asiento ó lociones con agua de salvado ú hojas de 
nogal, espolvoreando después las partes con la mezcla si­
guiente:

Almidón pulverizado...............................  gramos.
Oxido de zinc. . . • ...............................  f  —
Borato de sosa.......................................... °

M. y porfirícese con cuidado.
Si la vulvítis es diatcsica, se añadiráu á éstos los medios 

generales; aceite de hígado de bacalao, jarabe de ioduro de 
hierro, jarabe antiescorbútico, etc.

2.0 En los casos de ascárides ó de oxiuros, se adminis­
trará todos los días dos de los papeles siguientes:

Sémen-contra pulverizado..................... L50 gramos.
Musgo de Córcega pulverizado. . . .  1,60 —
Calomelanos.............................................
Azúcar en polvo.................  4,00

M. y divídase en 10 papeles. Desde los cinco años en ade­
lante debe aumentarse la dosis.

Con el mismo éxito pueden administrarse pastillas que 
contengan de 5 á 20 centigramos de santonina. Para matar 
loa vermes en la vagina se emplea el cocimiento de ajo, re­
medio vulgar que da muy buenos resultados. Estas inyeccio­
nes debe hacerlas el médico por medio de una jeringuilla 
terminada por una sonda de goma, que se introducirá hasta 
el fondo de la vagina.

3.0 Cuando hay falta de equilibrio entre la tonicidad de 
las fibras musculares de la vejiga y las del esfínter, se em­
pleará la belladona, ora en polvo, ora de preferencia en tin­
tura ó en jarabe, en las niñas muy pequeñas. Y  si la inconti­
nencia, en vez de ser simplemente nocturna, es casi continua 
é involuntaria, se recurrirá con ventaja á las pildoras si­
guientes:

Extracto alcohólico de nuez vómica............  0,30 gramos.
Oxido negro de hierro...................................... 2,00 - -
Excipiente....................... ..................................... c- ®*

Hágase masa y divídase en 30 píldoras, de las cuales 
tomarán las niñas do uno á tres años una por la noche, y 
las de tres á siete años, una por la mañana y otra por la 
noche.
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En las jóvenes que ya menstrúan se aumenta la dosis á 
dos centigramos por píldora, ó se administra el sulfato de 
estricnina, que debe manejarse con precaución y suspender 
su empleo tan luégo como se aprecien ligeras rigideces 
musculares.

IV
El Sr. Chevy ha estudiado la acción química y ciertas 

aplicaciones terapéuticas del ácido fluorhídrico, habiendo 
obtenido las conclusiones siguientes;

1. “ Los vaporea de ácido fluorhídrico mezclados al aire, 
no producen sobre la respiración los accidentes que hasta 
lioy se temían. Se puede respirar sin inconveniente hasta la 
dosis de 1 por 1.500.

2. a El ácido fluorhídrico es un antiséptico y antifermen- 
tescible poderoso. Una dosis de 1 por 3.000 puede detener 
las fermentaciones de la leche, de la orina, del caldo, y per­
mitir la conservación de la carne,

3. a El empleo terapéutico de este ácido contra la tuber- 
culósis pulmonar, la difteria y la cura de las heridas de mala 
naturaleza, ha dado, al parecer, resultados que animan á pro­
seguir los ensayos.

4. a Si el enfermo es asmático, hemoptísieo ó enfisemato- 
so, deberá emplearse con mucha prudencia.

Loa experimentos en tuberculosos se han hecho del modo 
siguiente: se colocaba á los enfermos en una garita que ha­
bía servido de estufa de desixifeccion para coléricos, de ca­
bida de 22 metros cúbicos próximamente. Se sentaban alre­
dedor de una mesa en la cual se había imesto un vaporiza­
dor de 20 gramos de cabida. El peso de la disolución de áci­
do evaporado en cada sesión era de un gramo de ácido 
puro, lo que hace una proporción de 1 por 25.000 de gas 
flnorhídrico mezclado con el aire. Los mismos enfermos pe­
dían que se les aumentase la proporción.
 ̂ Dos enfermos no pudieron continuar el tratamiento, el uno 

á consecuencia de una peritonitis intercnrreiite, y el otro de 
una gran debilidad que le impedía ir al cuarto de las inha­
laciones. Los resultado.? obtenidos en los demás no son mny 
concluyentes.

Los ensayos hechos con disoluciones al 1 por 2.000 para 
la cura de las heridas han dado resultados más halagado­
res, así como los hechos con inhalacione.s de aire mezclado 
con ácido fluorhídrico como tratamiento de la difteria.

8.

PR ESCR IPCIO N ES Y  F Ó R M U L A S

Bronquitis fétida (Lancereaux).

Hiposulfllto de sosa......................  4 á 5 gramos.
Julepe gomoso...............................  120 __

Disuélvase. — A cucharadas, se puede continuar el uso de 
esta pocion durante un mes ó seis semanas. El olor de gan­
grena se atenúa, la secreción bronquial disminuye, los espu­
tos se hacen más viscosos y desaparece su coloración gris.

Gotas cefálicas inglesas contra el histerismo.
Espíritu de suero............................. 150,00 gramos.
Esencia de espliego........................  5 00 __
Alcohol á SB'*............................ 20 00 —

De 6 á 6 gotas en un vehículo conveniente.

Derm atósis herpéticas (Bazin).
Bicarbonato de sosa....................... o, 10 oramos
Arseniato de sosa...........................  o]lO °  —
Jarabe de saponaria....................... 500,00 —

Disuélvase. — Una cucharada mañana y noche en sna 
taza de tisana de lúpulo ó de lampazo en los casos de der­
matósis herpéticas. Se prescribe ademas las tisanas amar 
gas, los laxantes y los diuréticos. El arseniato de hierro con­
viene, sobre todo, á las jóvenes cloróticas atacadas de ame 
norrea ó de dismenorrea, á los sujetos débiles y debilitados.

Difteria (Donath).
Quinolina pura..................................... 5 gramos.

Agua destilada.................................. .. aa oO —
Mézclese. — Las unturas sobre el fondo de la garganta 

deben hacerse de preferencia con un tapón de algodón des­
engrasado, fijado al extremo de un tallo.

Sudores nocturnos (Nicolai).
Hidrato de doral................................. 8 gramos.
Agua ordinaria................................. } ^  „
Aguardiente.......................................í  ̂ vasos.

Mézclese. — Todas las noches ántes de acostarse friccio­
nar al enfermo con una esponja empapada en esta disolución. 
Si esto no hasta, se le pone al enfermo por la noche una ca­
misa impregnada en la misma disolución y después seca, .i 
veces tres ó cuatro fricciones bastan.

Bronquitis y enfisema.
lodoformo......................................... 0,10 gramos.
Polvo de licopodio..........................  0,40 _
Extracto de felandria.....................  i,00 _

II. 10 píldoras. Dosis: 3 á 5 por día.

Condilomas sifilíticos.
Protocloruro de mercurio..............  30,00 gramos.
Acido bórico....................................  15,00 ~
Acido salicílico. . .’ .......................  y’oo _

M. s. a.

Catarro crónico de la vejiga, uretrítis.
lodoformo........................................  t,00 gramo.
Glicerina........................................... 5 oo __
Agua destilada................................. 100,00 ~

Eli inyecciones.

S íf i l is .
lodoformo........................................  i,00 gramo.
Eter sulfúrico.................................  5,00 _
Aceite de olivas...............................  5,00 _

Pai-a inyecciones hipodérmioas en la sífilis.

Convulsiones.

lodoformo........................................  i,20 gramos.
loduro de potasio............................ 4,00 _
Vino tinto........................................  10,00 —

Tres á 15 gotas de esta mezcla, tres veces al día, cn«n 
vaso de vino.

Leucorrea fétida.

Clorato de potasa............................ 12,00 gramos.
Vino de opio....................................  io,00 _
Agua de b r e a .................................  300,00 —

Disuélvase. — Tres cucharadas grandes en 260 gramos 
agua tibia para inyecciones, mañana y noche.

(¿DS 1 
MIXIf

Ayuntamiento de Madrid



BL SIGLO MÉDICO

:he en tana' 
isos de der- 
a.nas amar- 
hierro con- 
.as de amf- 
tebilitadoB.

•amos.

i garganta 
fodon des­

amos.
leoB.

"se friccio- 
iisolucioa 
le uoa ca- 
ís seca. A

amos.

irnos.

imo.

mos.

ía, en

mos.

ramos de

Tiña (Descroizielles).
Manteca de cacao...........................  10,00 gramos.
Cera..................................................  10,00
Aceite de crotoii.............................  20,00 —

H. 8. a. — Se cortan los cabellos al nivel de las flacas de 
tifia tonsnrante ó favosa; se provoca la caída de las costras 
con la ayuda de cuerpos grasos; después, durante medio 
minuto, ó un minuto cuando más, se frotan suavemente las 
placas con una pequeña cantidad de cosmético. El dérmis y 
l08 folículos pilosos se inflaman y se determina así la^caida 
de los cabellos infectados de parásitos.  ̂•

D I CTÁ M E N
(JCFE LA MIKORÍA DE I.A REAL ACADEMIA DE MEDICINA PRESENTA AL 
MINISTRO DE LA (lOBERNAClON SOBRE LA PROFILÁXIS DEL COLERA ( )

Al parecer de la Comisión, y aunque no acompaña á su dic- 
táuien datos estadísticos ningunos, el proceder operatorio es 
aencillo; no produce efectos perjudiciales en el organismo;
86 manifiestan fenómenos en cierto moáo análogos álos del 
cólera; y respecto á la profiláxis colérica, si bien las estadís­
ticas parecen ser favorables al procedimiento del Dr. Fer- 
ran. no son éstas bastante completas para poder emitir un 
juicio exacto.

Los Académicos que suscriben este dictámen no pueden 
estar tampoco de acuerdo con estas afirmaciones.

El procedimiento operatorio no es científico y puede ser 
peligroso, por cuanto en el momento en que el líquido que 
se trata de inocular se pone en contacto con el aire, puede 
adquirir de éste principios extraños que le modifiquen, que 
le desvirtúen y que hagan pueda penetrar en el organismo 
algún principio séptico que determine efectos perjudiciales 
para la salud; porque la misma jeringa de inyección puede 
llevar al organismo de los inoculados los gérmenes de enfer­
medades trasmisibles por inoculación que puedan padecer 
los inoculados en la misma sesión con el mismo instrumento, 
sino se tiene un excesivo cuidado, hecho repetido algunas 
veces en la vacuna.

Tampoco puede aceptarse sin grandes reservas y grandes 
dudas el que las inoculaciones sean en todos los casos com­
pletamente inocentes por falta de datos exactos; pues si bien 
mi un principio pudieron no determinar efectos nocivos visi­
bles en la economía, no se ha llevado la estadística de un pe­
ríodo largo de tiempo para poder observar las modificaciones 
que en estos organismos pueda determinar crónicamente 
Un principio extraño séptico y de naturaleza desconocida. 
Estas consideraciones y lo fácil que es la adulteración del lí­
quido inoculador, como datos posteriores al informe de la 
Comisión científica han evidenciado, obligan á los firmantes 
A no considerar las inoculaciones como en absoluto inofen­
sivas.

Los síntomas descritos en los inoculados más se refieren á 
los que presentan las heridas sépticas que al verdadero cóle- 

y, por lo tanto, dejan la duda de si se trata de uu cólera 
experimental ó simplemente de una septicemia, como parece 
probable.

En la sangre, en los humores no se encuentran rastros del 
•microbio, según parece, estando esta afirmación en flagrante 
Jesacuerdo con lo que el dictámen de otra Corporación cien- 
rífica se asegura y por el mismo Dr. Ferran. En las deyec­
ciones délos inoculados, aunque no han sido analizadas, tam­

il) Véase el número anterior.

poco, al parecer, se presentan vírgulas, y este heclio importan­
tísimo necesita confirmación inmediata; pues á ser la causa 
del cólera el bacilo coma, si éstos existen en las cámaras 
de los inoculados constituirán un verdadero peligro para la 
salud pública.

El procedimiento profiláctico del Dr. Ferran tampoco es, 
por lo tanto, aplicable por la razón pura, haciendo aplica­
ción de los principios científicos en que se apoyan las expe­
riencias del Dr. Pasteur, que sirven de base á las del doc­
tor Ferran, porque en aquéllas el análisis microscópico ha 
sido decisivo y en éstos ha dado resultados muy contradic­
torios ó nulos.

Si se tiene también en cuenta que el cólera no es una en­
fermedad inoculable, y muy dudosa la inmunidad que al in­
dividuo pueda dar una primera invasión:

Q u e  la única contraprueba hecha por el Sr. San Ma,rtin 
inyectando caldo hervido, produjo análogos fenómenos á los 
del caldo puro del Dr. Ferran:

Como tampoco hay una razón admisible para que el doc­
tor Ferran asegure que su procedimiento no produce la iumu- 
dad hasta los cinco días de practicada la inoculación m tam­
poco se sabe en qué se funda la necesidad de las varias in­
oculaciones que aconseja y los períodos do tiempo que para 
el efecto de éstas fija;

Los Académicos firmantes consideran el procedimiento del 
Dr. Ferran como un hecho empírico y sin fundamento 
científico hasta tanto que el autor del procedimiento desva­
nezca las dudas fundadas que sobre su método existen y de­
muestre científicamente la verdad de sus asertos.

Ahora bien: uu procedimiento cuya base científica es muy 
dudosa, cuya práctica no se ajusta rigurosamente á la emplea­
da en procedimientos análogos; en que se desconoce la com­
posición química del líquido, sabiendo solo que existen vír­
gulas, pero sin que se encuentren en igual número ni se sepa 
el papel que en la inoculación representan, cuyas manipula­
ciones y preparación en los laboratorios no están exentas de 
riesgo como algunos hechos lo afirman ¡ en que faltan esta- 
dÍ8tic<ás bien comprobadas, tanto para probar la inocuidad 
como la acción profil.TKtica, y que pudiera ser también uu 
riesgo para la salud de las poblaciones en que las inocula­
ciones se llevan á cabo por la alteración fácil de los caldos 
al más ligero descuido por los encargados de practicarlos, «o
d eb en  a n to r iz a r s e .  , ,  ^

Esto es lo que la razón y la conciencia dictan álos firman
tes de este dictámen.

Y  no deben autorizarse:
1.0 Porque, aparte de los inconvenientes ya menciona­

dos los líquidos inoculables pueden, según la doctrina m o­
derna del cólera, que ni afirmamos iii negamos, ser causa 
productora y propagadora de la eufermeda<l, y no se coiu-- 
prende que se aplique el rigor de la ley de Sanidad para el 
aislamiento y desinfección de los individuos y géneros pro­
cedentes de puntos epidemiados, y se permita elaborar y 
trasportar sin inoonvenieute alguno los elementos supuestos
del cólera. , . .

2 o Porque con la fe que inspira 6 puede inspirar este me­
dio, como todo lo (lue se ofrece á las tribulaciones humanas 
como una salvadora esperanza, y máxime si va rodeado de 
cierto prestigio y de algún misterio, hace olvidar las prácti­
cas higiénicas, que son los medios más probados y científicos 
nava evitar ó aminorar los estragos de una epidemia.

Y por último, porque el autorizar las inoculaciones sena 
establecer un precedente muy funesto para la Ciencia y para 
la sociedad, puesto que sancionar la experimentación en el 
hombre sin pruebas concienzudas y repetidas sería exponer 
á la humanidad á ser víctima de cualquier audaz expenmen-
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ador que, enardecido con el ejemplo, se lanzara á hacer expe- 
trimentaciones análogas con agentes acaso méuos peligroso 
que las inoculaciones coléricas.

Ademas, el Dr. Ferran ha podido y puede demostrar ante 
los hombres de ciencia la verdad de sus aserciones, como lo 
hicieron Pasteur y K.och, y cuantos han creído hacer un 
descubrimiento útil á la ciencia y á la humanidad, lo cual 
hasta ahora no ha cumplido de un modo fehaciente ni ante 
la Comisión nombrada para este objeto.

No creen los firmantes del dictámen que la negativa á la 
autorización de las inoculaciones suponga un ataque á la liber­
tad profesional, porque el derecho y la hbertad del individuo 
en la esfera social y de la ciencia se hallan limitados, áun 
en sus más amphas manifestaciones, por la libertad y el de­
recho de los demas; y cuando el mal uso de estas prerroga­
tivas puede causar un perjuicio á la salud pública, deben es­
tar y están como moderadores indispensables la ley para re­
primir y el Código para penar.

Por todas las razones expuestas, los acadéinicos que sus­
criben, conformes en la generalidad de los puntos científicos 
del dictámen con la mayoría de la Academia, creen de su de­
ber manifestar al Gobierno que, aceptando las conclusiones 
1.&, 2.a, 3.a y 5.a del dictamen expresado, tienen el sentimien­
to de discrepar en la 4.a y 6.a, formulándolas en la manera 
siguiente:

4.a Los hechos aducidos no son bastante concluyentes 
para afirmar sin reserva de ninguna especie que las inocula­
ciones sean inofensivas ni para el individuo ni para la salud 
pública; y no habiendo datos comprobantes acerca de la falta 
de posibilidad de producir y propagar el cólera, bien por los 
inoculados ó ya por los líquidos que para las inoculaciones 
se emplean, así como también por lo fácil que es el que estos 
líquidos se alteren y por las condiciones especiales de recep­
tividad morbosa de los individuos inoculados, los firmantes 
se creen en el deber de no declarar inofensivas las inocula­
ciones.

6. a Que no debe permitirse la práctica de las inoculacio­
nes por las razones que quedan expuestas hasta que el doc­
tor Ferran, con los experimentos y pruebas que se le exijan 
por los representantes de la Ciencia, no demuestre la base 
científica de su sistema la \ erdad de sus afirmaciones, la com­
pleta inocuidad de todos los casos de su inoculación y la 
imposibilidad de que su procedimiento pueda favorecer la 
propagación del cólera en poblaciones no invadidas.

7. » Y en él caso de que se llegara á permitir las inocula­
ciones para comprobar en el hombre los beneficiosos resul­
tados que se les atribuye, deberían hacerse en regiones limi­
tadas por el mismo Sr. Ferran ó bajo su inmediata dirección, 
y sometidas á la vigilancia de un delegado del Gobierno con 
una inspección facultativa, que con el Sr. Ferran formasen 
las estadísticas, teniendo en cuenta la edad, sexo, la consti­
tución, profesión y estado social de los inoculados, así como 
las condiciones de la localidad y la extensión de la epidemia 
con relación á estadísticas de otras anteriores. Las inocula­
ciones deberían ser voluntarias y gratuitas hasta que fuera 
comprobada su verdadera utilidad, siendo de cuenta del 
Gobierno los gastos que al Sr. Ferran se le ocasionaran por 
el tiempo empleado en su experimentación, y otorgándole el 
privilegio de invención y una recompensa digna del descu­
brimiento si la experimentación comprobara completa­
mente su eficacia.

la lc s ,L x cm o . Sr., el parecer que los académicos que 
suscriben tienen el honor de someter á su ilustrado criterio.

Madrid 22 de Juho de 1885.— Javier Santero. =  José 
Díaz Benito. =  José R. Benavides. =  Exemo. Sr. Ministro 
de la Gobernación.

O is erv a c io n ea  a l  vo to  p a r t i c u la r  s o b r e  é l  c ó le r a  y  m étodo 
p r e s e r v a t iv o  d e l D r .  F e r r a n .

La Comisión encargada del infonne que la Academia Be 
ha servido aprobar sobre la existencia del cólera en España 
y profiláxis mediante las inoculaciones practicadas por el 
Dr. Ferran, poco tiene que consignar en refutación de 
las razones alegadas en el voto particular emitido sobre 
este punto.

Aparte de la discusión de algunos problemas científicos, 
que la Comisión no cree oportuna en los actuales momen­
tos , la principal divergencia entre el voto de la Academia y 
el particular consiste en que aquél no se opone á la práctica 
de las inoculaciones del virus colérico atenuado, en la for­
ma cuyos efectos ha comprobado la Comisión oficial, afir­
mando que nada tienen de peligrosos, y en el voto particu­
lar se aconseja la prohibición de este procedimiento mién- 
tras no se acrediten ciertas condiciones juzgadas como in­
dispensables.

La Comisión de la Academia advertirá;
1.0 Que si hubieran de cumplirse esas condiciones, 

cuando se llegara al cumplimiento habría probablemente 
desaparecido la actual epidemia colérica, y con ella la mejor 
oportunidad de utilizar las ventajas de la inoculación si en 
efecto las tuviera.

2.0 Que precisamente la primera condición que debe 
exigirse es la de resultados prácticos satisfactorios y bien 
demostrados, y mal podrían conseguirse éstos prohibiendo 
la inoculación.

3.0 Que no es lícito privar á un profesor del uso de un 
medio que considera ventajoso para sus clientes, y que pone 
en práctica bajo su responsabilidad legal, raiéntras no se 
vea claramente que perjudica á la salud pública.

4.0 Que el Gobierno y el público están igualmente inte­
resados en que se aclare la cuestión y se la resuelva en lo 
posible á la luz del día; y la cuestión, léjos de aclararse, se 
embrollaría cada vez más con la prohibición del uso públi­
co y con la práctica clandestina, que probablemente sería su 
consecuencia.

Todas estas consideraciones ha tenido presente la Comi­
sión, moviéndola á pensar que por de pronto no hay motivos 
para oponer obstáculos á un procedimiento que no puede 
calificarse de anticientífico, en cuyo apoyo se aducen datos 
más ó ménos comprobados, que se halla dentro de las atri­
buciones del médico, y que se reclama con afan por multi­
tud de personas que vislumbran en él un medio de salva­
ción en las apuradas circunstancias que les rodean.

Hasta sería posible que, en vista del giro que tomara D 
experiencia, conviniera al Gobierno intervenir en ella más 
directamente para regularizarla y conducirla con mayor ra­
pidez á su fin ; pero entretanto cumple al ménos abstenerse 
de entorpecimientos que, sobre no estar bastante justifica­
dos , podrían ser contraproducentes.

A estas reflexiones limitará la Comisión lo que se la ofrece 
advertir respecto del voto particular.

Madrid 20 de Julio de 1885. =  El Presidente, M atías  
N ie to  S e r r a n o .

VARIEDADES

MEDIDAS PROFILÁCTICAS CONTRA LA VIRUELA

La epidemia de viruelas que en estos momentos reina, al 
uarecer, en la corte, ha sugerido al Sr. Saenz Criado, médico 
del Registro civil, las siguientes medidas higiénicas que ha 
propuesto al gobernador de la provincia:
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Vacunación obligatoria.
2. a Prohibición de conducir los variolosos en cochos de 

alquiler á los hospitales.
3. a Destinar coches especiales para este objeto.
á.a Aislar los enfermos ¡ bien en su domicilio si éste re- 

une condiciones higiénicas suficientes, bien en un hospital 
separado por completo de todo sitio habitado.

5. a Obligar á los caseros á que se coloquen aparatos de 
válvula en los excusados, inodoros, etc., de sus respectivas 
casas, y á dotarlos de agua abundante.

6. a Obligar á los caseros á que tengan todos los excusa­
dos de sus casas provistos de tapas que cierren hermética­
mente las bocas de los mismos, y en las casas de vecindad 
sujetas poruña cadena suficientemente larga.

7. a Desinfección diaria de todos los excusados de las ca­
sas donde haya viruela.

8. a Prohibición expresa de los excusados abiertos en las 
cocinas, y mucho méuos junto á los fogones.

9.8' Traslación obligatoria de estos excusados á los patios 
y corredores por los caseros.

10. Desinfección cotidiana de las habitaciones donde haya 
variolosos.

11. Personal médico y enfermeros de los hospitales des­
tinados exclusivamente al tratamiento de los variolosos, sin 
comunicación con el personal restante de igual clase.

12. Al comenzar el período de desecación de la viruela, 
verter eu el cuarto del enfermo aserrín ó arena fina humede­
cida con agua fenicada; esta operación se hará diariamente, 
recogiendo los materiales y quemándolos cada veinticuatro 
horas.

13. Chamuscar ó  f la m e a r  las paredes de la habitación 
donde haya habido un varioloso, así como todos los objetos 
que no sufran detrimento con esta operación, Se practica con 
los sopletes llamados de v a p o r .

Id. Lavado especial y desinfectado de las ropas de los va­
riolosos.

15. Destrucción por el fuego de todas las ropas y trapos 
inútiles.

16- Blanqueado obligatorio, por los caseros, de las habi­
taciones donde haya existido un varioloso, ó empapelado 
después de flameado el anterior, cuyos residuos, en caso de 
arrancarse, se destruirán por el fuego.

17. Empleo de las estufas ambulantes do desinfección 
para las ropas de los variolosos.

18. Asistencia del enfermo por las personas estrictameu- 
aecesarias, eligiendo de preferencia las que estén vacu­

nadas.
19. Aislamiento de las personas sanas, sobre todo los ni- 

pertenecientes á las familias de ios enfermos, eu luga-
*■68 especiales.

20. Los profesores de iiistrnccion primaria darán aviso 
inmediatamente á las familias de los niños cuando éstos se 
hallen con fiebre y acusen dolor en la parte inferior del dor-

para separarlos lo más pronto posible de los demas iii- 
29s¡ dichos profesores no recibirán en sus respectivos cole­
gios ningún niño que presénte en su cara y manos costras 
ú̂u recientes de la viruela.
21. Prohibición á los traperos de comprar trapos proce- 

Cuntes de variolosos.
22. Cubrir los cadáveres con una sábana ó paño humede­

cido constantemente de agua fenicada.
Depósito inmediato de los cadáveres de variolosos.

GACETA DE LA  SALUD PUBLICA

Estado sanitario de Madrid
O b s e iv v a c i o x e s  m e t e o r o l ó g i c a s  d k  l a  s e m .v n a .—Altura baro­

métrica máxima, 711.06; mínima, 704,04; temperatura máxi­
ma, IT»,8; mínima, 4°,2. Vientos dominantes, S., NE. y N.

Las faringitis añosas y ulcerosas, las erisipelas faciales, 
las lariugo bronquítis, bronquitis y pleuresías, hau sido muy 
frecuentes en la semana que acaba de terminar. Los reuma­
tismos articulares agudos, las fiebres palúdicas y las catarra­
les, hau disminuido en número y en intensidad. Las fiebres 
eruptivas en los niños siguen contenidas en límites modera­
dos, no ofreciendo hasta hoy la importancia que se le ha 
dado la extensión de la viruela, limitada á muy escasos pun 
tos de la capital.

C R O N IC A

23.

C u rso  de B  acterio log ia . —  El Sr. Silva Amado ha 
abierto en la Escuela médica de Lisboa un curso de Bacte­
riología. La instalación del laboratorio so está llevando á 
cabo en el L a b o r a to r io  m u n ic ip a l d e  H ig ie n e  d e L is b o a .

B ote lla s  de papel. — Después de las casas de papel y 
de las ruedas de vagones de papel, tócale hoy el turno á las 
botellas. La invención es necesariamente americana. Para 
hacer la pasta se toman 10 partes de trapos, 40 de paja y 50 
de pasta de madera. Cada hoja de papel se impregna por 
sus dos caras de una mistura compuesta de 60 partes de 
sangre fresca (de la que se ha extraido la fibrina), 35 de cal 
pulverulenta y 6 de sulfato de alúmina. Se deja secar el bar­
niz y se da después otra capa. Enseguida se cogen diez hojas, 
que se comprimen en moldes calentados para formar cada 
mitad de botella, y luégo se pegan las dos mitades. El bar­
niz es inatacable por los vinos, alcoholes y licores.

L o s  m éd icos diputados. — En las elecciones recien 
verificadas en Francia han resultado elegidos, entre otros, 
los siguientes médicos notables: Dres. Clemeuceau, Pablo 
Bcrt, Bourneville, Chamberland, Javal, Joubert, Liouville, 
De Lanessan, Maiiuoury, Bourgeois (el único que no es re­
publicano), Villeneuve, Michon, Amagat, etc.

A grad ecim ien to . — Los vecinos del barrio de Javali 
Nuevo (Murcia), agradecidos á los servicios que durante la 
epidemia última les ha prestado el médico mayor del Cuerpo 
de Sanidad militar Dr. D. .José Precioso López, han dirigido 
una instancia al Rey rogándole encarecidamente que con­
ceda á dicho profesor una gran cruz que recompense en 
cierto modo los benéficos y humanitarios servicios que á los 
vecinos de dicho barrio lia prestado.

A lta  y  baja. — Según dice E l  P r a c t ic a n te  ú q  Z a ru g o za , 
ha dejado de ver la luz pública en dicha capital el periódico 
L a  C lín ica . En cambio de tan sensible noticia podemos co­
municar á nuestros lectores otra grata: la de que ha comen­
zado d publicarse en Granada, con el mismo título, otro pe­
riódico decenal, eco de la clase escolar médica, bajo la direc­
ción del Sr. D. Rafael G. G. Duarte. Sea, pues, éste muy 
bien venido al estadio de la Prensa, y goce de más larga vida 
que el que con el mismo titulo acaba de morir en Zaragoza.

N u evo catedrático .—Para la vacante que en la cátedra 
de Higiene de la Facultad do París dejó la jubilación forzada 
del Sr. Bouchardat, ha sido nombrado—por decreto de fecha 
reciente — el Sr. Proust, bien conocido como higienista en 
el mundo médico.

R otu ra  espontánea  del esó fago . — El Dr. Purslow ha 
observado un caso de rotura espontánea del esófago en la 
cavidad pleurítica izquierda en un niño de once meses. Ni 
en el esófago ni en el estómago había vestigios de ulcera­
ción ni de cuerpo extraño. La enfermedad del niño fué diag­
nosticada, en el hospital, de bronquitis; murió á las doce ho­
ras de su ingreso: la muerte fué repentina y precedida de 
convulsiones.
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C on greso  de V eterinaria . — Eu la Sociedad de Geo­
grafía de París se ha celebrado estos días un Congreso na­
cional de Veterinaria para ocuparse de las cuestiones más 
importantes de esta rama del saber humano, tales como la 
perineumonía contagiosa, la morriña, la sarna, etc. En la se­
sión del día 30 del pasado Octubre — que se celebró bajo la 
presidencia del ilustre Pastear — se ocuparon los congresis 
tas de la rabia.

Jurispru den cia  inaceptable. — Con este título dice 
un periódico de París lo siguiente; cUn juicio pronunciado en 
uno de los juzgados de la capital establece que cuando un 
médico es llamado por una familia, sea cual fuere el número 
de los enfermos que ésta tenga (inclu. endo también en ella 
los criados), no podrá cobrar más que el precio de una senci­
lla visita. Para que no sucediese esto, sería necesario que el 
médico — convertido por lo visto en polichinela—franquease 
tantas veces la puerta de la casa como enfermos hubiese en 
en ella. >

P rem io  del Instituto. — En la sesión pública anual de 
las cinco Academias de París reunidas, celebrada á últimos 
de Octubre, el presidente otorgó en nombre del Instituto el 
gran premio bienal al Sr. Brown-Séquard, premiando en él, 
segun las palabras del presidente, tía perseverancia, que per­
sigue sin reposo ni desfallecimientos el objeto de sus esfuer­
zos; el atrevimiento, que experimenta para combatir teorías 
erróneas; la ciencia desinteresada que ofrece liberalmente 
sus descubrimientos y que aplica estas palabras del Evan­
gelio; No se enciende una lámpara para ponerla debajo de 
un celemín, sino sobre un candelabro, á fin de que alumbre á 
todos los que están en la casa. >

Sea en hora buena. — Ha sido nombrado médico de las 
Casas de Misericordia y de Expósitos de Murcia, previas 
brillantes oposiciones, nuestro estimado amigo é ilustrado 
comprofesor el Dr. D. Benito Glosa, médico-oculista honora­
rio que es también de la Beneficencia municipal de dicha 
ciudad. Reciba, pues, nuestra cordial enhorabuena.

Otra apertu ra .—Hoy domingo, á las tres de la tarde, se 
inaugurará en el Instituto Homeopático el curso de 1885 á 
86, leyendo el discurso de apertura el alumno premiado doc­
tor D. Romualdo Palacin, y procediéndose después á la dis­
tribución de premios del curso anterior.

C om o ántes. — La Comisión que ha venido de Sevilla á 
gestionar con el señor ministro de Fomento para que no su­
primiera la Escuela de Medicina de aquella capital, se ha 
marchado complacida.

La citada Escuela continuará como hasta la fecha.
H onor m erecido. — El Colegio de Farmacéuticos de Ma­

drid ha nombrado socios honorarios á los Sres. Van Baste- 
laer y Van de Vyvere, presidente y secretario respectiva­
mente del Congreso famiacéutico internacional celebrado 
en Bruselas en los primeros días de Setiembre próximo an­
terior.

Asimismo ha acordado nombrar socio corresponsal en 
Guadalajara al Dr. 1). Francisco Fernandez Iparraguirre, re­
presentante del Colegio en el citado Congreso interna­
cional.

Ni el recu erd o . — La Prensa política ha dicho que los 
subdelegados de Sanidad de Madrid no fueron invitados para 
asistir al T e  D e u in  que, con motivo de la desaparición del 
cólera en la corte, se caiitó días atrás. Los periódicos lian 
censurado con mucha razón este olvido, por cuanto resulta 
que, después de haber prestado aquel benemérito Cuerpo 
inestimables servicios al vecindario, no sólo no se le concede 
una recompensa proporcionada á los méritos que todos le re­
conocen, sino que se le olvida ya el mismo día que sigue al 
peligro. ¿Es posible, cuando las autoridades superiores se 
conducen de este modo, esperar de los dignos subdelegados 
de Sanidad los sacrificios que han hecho durante el pasado 
verano? ¿Quién con justicia podrá exigirles, en análogas cir­
cunstancias, el celo, la asiduidad y el desinterés con que se 
han consagrado al saneamiento de la villa durante la última 
epidemia?

Así y todo, de sobra sabemos que las autoridades encon­
trarán siempre á los subdelegados en sus puestos; pero por 
eso mismo es más censurable que aquí, donde son tan fre­
cuentes recompensas de dudosa justicia, cuando ménos, se 
olviden tan pronto merecimientos dignos de sincero elogio y 
de honrosas distinciones...

Defunción, — Tenemos el sentimiento de anunciar á

nuestros suscritores el fallecimiento, ocurrido á la avanzada 
edad de setenta y siete años, de nuestro respetable amigo y 
compañero el Sr. D. Higinio del Campo, director que era de 
la R e v is ta  A s tu r ia n a  d e  C ie n c ia s  M é d ic a s , y antiguo y luuy 
ilustrado colaborador de nuestro periódico. [Dios haya reci­
bido en su seno el alma de nuestro estimado amigo!

Una circu lar. — Segun circular de la Dirección de Sani­
dad, fecha 26 de Octubre, los puertos sospechosos por exis­
tir el cólera en otras poblaciones de la provincia se conside­
rarán limpios desde el día inmediato al en que haya ocurri­
do el último caso de invasión ó defunción en la provincia. 
Las poblaciones marítimas que hayan sufrido la epidemia se 
declararán limpias desde el día siguiente á la terminación del 
período de los veinte días durante el cual no haya habido in­
vasión ó defunción alguna.

L o s  cu ran d eros .— Segun un apreciable colega de Bar­
celona, los ingresos diarios de los ocho princijiales curande­
ros de dicha ciudad ascienden á |249 pesetas!, es decir,lo 
suficiente para vivir decorosamente veinticuatro médicos. Abi 
tienen, pues, los estudiantes del porvenir una p r o fe s ió n  lu­
crativa á que dedicarse; déjense de gastar dinero y tiempo, 
y... á A'ivir. [Desdichado país el nuestro!

N ecro log ía . — Han fallecido; eu Italia, el Dr. Mortara’ 
catedrático de Anatomía descriptiva é Histología de la UW' 
versidad libre de Perusa y autor de unas L e c c io n e s  d e  Ano- 
to m ia  to p o g r á fic a ; D. Simón González Pinedo, farmacéutiM, 
en Villalpando; en Biota, víctima del cólera, D. Simón lo- 
nias, anciano de setenta y dos años, que durante muclios 
ejerció la Medicina en dicho pueblo, que era el suyo natal,' 
en Huesca, nuestro estimado comprofesor el Sr. D. Manuj 
Romeo, quien llevaba más de cincuenta años de ejercicio 
la Medicina, durante los cuales se granjeó el aprecio y luj 
simpatías de todos sus convecinos. Acompañamos á sus do 
estimables hijos, los Sres. D. Pío y D. Pedro, también coin 
pañeros nuestros, en el sentimiento que tan gran pérdw 
les ha causado

O bras recibidas. ~  En la última semana hemos debiJu 
á la galantería de sus autores las siguientes obras y 
C a u ses  e t  p r é v e n t io n  d e la  c e c i té , por el Dr. Ernesto lusci'. 
catedrático de Oftalmología de la Universidad de Lieja> tra­
ducida al francés por el Dr Fieuzal; cuaderno 12 del nota_ 
T r a ta d o  en c ic lo p éd ico  d e  P a to lo g ía  M é d ic a  y  T era p éu tica  
Sr. Ziemssen, que traduce al castellano el Dr. D. Fraiicisc» 
Vallina; y sucinta Memoria que el médico director del 
comio del Cármen en Mérida, D. Antonio Fadon, eleva á 
Diputación dándole cuenta del resultado alcanzado en 
servicio facultativo y administrativo de dicho estaW® 
miento.

A dh esion es. — A la exposición que la Prensa ha 
do al ministro de la Gobernación en demanda de pensión 
para las viudas de los facultativos muertos en la última ep 
demia, se han adherido, entre otros varios, los señores 
tes; D. Mario González de Segovia, D. Siró Rico CebaU - 
D. Pedro Cardiu, D. Manuel Ruiz y Cidiel, D. Eulogio 
Casavielia, D. Leoncio Altabás Arrieta, D. Manuel Leal . 
González, D. Adolfo Barra, D. M. Mediuilla, D. Joaquín^ 
regó, I>. Juan Bautista Péndola, D. Joaquín Medinilla, 
Juan López Grima, D. José Gutiérrez, D. Lorenzo ) 
D. Juan J. Fernandez, D. José M. Hidalgo, D. Manuel 
zo, D. Manuel de Cala, D. Emeterio Calvo, D. Marcelino 
nito Alonso, D. Juan González Madreda, D. Anastasio Je ' 
Calle y Hernández, D. Felipe Vimiesa, D. Ecequiel ' 
D. Ramón de la Vega, D. Agustín Ibañez, D .losé Dorrep  ̂
D. Salvador Mas, D. Dionisio Sánchez Domínguez, D. fOO 
Bonet Savecas, D. José Galligo, etc., etc., cuyos nombres ^  
figuran al pié de la exposición por haberlo así acordaüo 
comité de la Prensa, dada la gran extensión y el número 
pliego^ que para ello hubiesen sido necesarios.

En todas partea cu ecen  habas... — Dice un perióJî ’'' 
italiano; . .y.

< El famoso doctor d e l  e s p e c i f ic o , el ilustre Reforgi* 
que se había instalado en Palermo y que pretendía pos 
un medio infalible para curar el cólera, ha sido denun^ 
á los tribunales. Los Dres. Brunetti y Cervello han sido 
misionados pura hacer la autopsia de algunas persona” 
r a d a s  por este sa lv a d o r  d e l g é n e r o  h u m an a , como niom 
mente se apellidaba este señor.*

M.ADRIU: 1885. -  ENiUQUE TEODORO, IMPRESOR 
Amparo, 102, y Ronda de Valencia, 8.
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-  ANTI-ASMÁTICO PODEROSO
J A R A B E - M E D I N A  D E  Q U E B R A C H O

p r e p a r a d o  e n  p r I o  é  i n a l t e r a b l e

UUimo remedio de le Medicio» p'rinSp.^te t ‘S “ co^ E l
S i ¿ i r M é t t í ' r R ^  re  M^dlcrnl', E1 E r a d o  M édico, E l D ian o M édreo-

' '" p S o T a ñ io 'p E e ^ - t r .o s e o .  D epósito  C en tra l-, Farmacia de Medica, Serrano, 36. Madrid ; y al por menor
en las principales Farmacias de Empana y gj nrimero dado á conocer en España y recomen-

NOTA IMPUUTANTE. . de M ed in a  en las etiquetas de la caja y Irasco, como
]  para evitar falsificaciones.

e n  l o b c h e s

fie. minucioso an.isis practicado dorante seis
á los copiosos manantiales que nuevas obras han hecho d ^  b y waynestco. que s on ™as

tuyeS en un especifico irreemplazable para lá etiqueta do las botellas, que se expenden en todas
balo, estómagoDesenterio, llagas dereeSa, donde se dan datos y expl.cae.ones,
las farmacias y droguerías, y en el Deposito central. ’ r  * T \ T ?  X T r i ^ C í T í

T?T TTivrm GRAN DIPLOMA DE DOJNUitE L  U lM ^ U  yjrX SrJX l-y -L/J- . ^ „ . , . „ je r a s  en la Exposición internacional de NUa.
en competencia con todas las a g u a s  purgantes y similares nacionales y
distinción hasta ahora no  c o n c e d i d a . ---------------------------------------------- -------------------------------------- — -

CAN DELILLAS MEDICAMENTOSAS DEL DOCTOR CUCHÍ
PARA e n f e r m e d a d e s  DE LA ,„e  con ella, ,e

Recomendamos U os señores facultativos e ^  afecciones de c ta  parte del aparato

hace preferibles á las inyecciones, porque no pioaue composición de

' ' £ S l s Ó 5 S ? k S ¿ e ^ | f S  premiado, en ,a Exposición far-
L„s‘ .didboB oftd lm tcos preparadoŝ ^̂ ^̂  ̂ ________________________________ ________

maceulica veriticada en Maunn, s e _____________________ ____________________________

ALGODON lODADO
(EN RAMA Y EN TEJIDO) 

preparado por elDOCTOR M ADARIAGA
Esta nuera /'ormo para las

se utiliza con ventaja, ‘ a^cin producir efectos cáusli-
lodadas, por su mayor ®í‘^3Cia^i l cómo-
cos ni irritaciones dolorosas en la piel. gangliona-
do y fácil manejo, contra f  los dolores ar­
res del caello. el lumbago Y ^  R  ̂ general, contra to- 
Uculares de la rodilla y la ”,
dos los que reconocen un origen re nesetas 

Precio del bote con 30 gramos:
F A R M A C IA  D EL DOCTOR M A D A R IA G A

1 0  -  PLAZA DE LA INDEPENDENCIA -  10
M adrid

POCION RECONSTITUYENTE
DB

A.CE1TE DE HÍGADO DE BACALAO
PREPARADA POH EL

d o c t o r  FONT y  M ARTÍ

f s m i t i i
l ü H ^
“  üñLo depñsito en Medrid: f  ”
daplioedo, farmacia del Dr. Font y Martí.

J . I

1'

'

SSOR
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DE

FOSFATO MONOCALCICO PURO

RECONSTITUYENTE FISIOLOGICO ACTIVO
en el tratamiento do la

’ O S T E O ^ ll A r r ! '  ”  -  raquitismo.A “  TüBERCULÓSIS. -  MAL DE POTT.'DIVERSAS caries, — FRACTURAS. — ALIMENTACION- 
y LACTANCIA DEFICIENTES. — GLUCOSURIA. 

ESCRÓFULAS. — TÍSIS.

os derrirfs fo^falos asimiliibles, lociasoot L a c to - fo s fa to .

' L n e ? / n  • cucharada r e g u l a í  c o n - .8'’C'H0S exactos de Fosfato cálcico. No es 
• perleclnmerne los estómagos más d e-'

YP'’C‘j “ ce sus efectos naturales sin molestar lo-
' f n o r T .  J V  Está indicada en todas las.
.épocas déla vida y e.specialmente en la decrepitud.

P'’ÍQCípaIeselementos in-'
 ̂O'^Sanicos a la constitución  del cu erpo humano.
tp lomarse inmediatamen-'

’ r l m í l  '̂ ® comida, una cucharada..1 emular, podiendo aumentar la dosis hasta el doble v 
para los ninos la rallad. ’ ^ '

Se v en d e  en las p rin cipa les  farm acias —

DEPÓSITOS EN

• '^ S t a 7 S ''-% ? * M  Somolinos,iniantas, 26; Sr. Moreno Miquel. Arenal, 2, y D. Jo­
sé Mana Moreno, calle Mayor. ^

^®‘ Pasalodos.
■ res^ilihíi i r " " ' "  ’ ®"̂ ‘® ®̂ Mercade-

VENTA AL POR JIATOR EN' ® ta U o “ ' r v  l ’'- " ™ '= 'a  dei,
T a d lr  U  ^  Sociedad F a rm a céu tica  E spa ñ ola ,

W  ’ YORTOPEDIA ESPAÑOLA
DIRIGIDA POR EL

D O C T O R  M O R A  
M A D R ID  — D esen gañ o , 10  -  L A  IM P E R IA L

=SS"SiiS=iSfS£!
LOS G R A N D E S  M E D IC A M E N T O S  M O D E R N O S

m  Cdpsu/os d e eu ca lip to l. Son el mejor balsámico 
qae se conoce para la.s enfermedades del pecho

S el único n u R  n n r  / . n r , . ______ p c t l iu ,

F arm acia de O rtega , L e ó n , 13 , M adrid

P R E P A R A D O S  D E  P E P T O N A
— Nutrición comoleta sin !« infn.»..,.;— j .  i.. r.___ ,. .................Nutrición completa sin la intervención de lai fuoriaj digestivai del individuo —

V in o  do Peptona. — PepC L O R O S I S
A N E M I A

ÓXIDO
DE

HI E R R O
Líquido

FARAIACIA 
de O líT E G A  

L e ó n , 13 
JVT.A.ZDT2.IZD

o<.-iOo
I 0 y I 6 R s .

frasco

!=ní

tona de C arne (carne de va­
ca digerida arlilicialmente).— 
P epton a  de L ech e  {leche de 
vaca digerida artificialmente).

Se recomiendan en las con­
valecencias de largas enfer­
medades, cuando el estómago 
no tolera ninguna alimenta 
cion; úlceras gástricas; catar­
ros intestinales, de ios niños 
con especialidad; debilidad ge­
neral, tisis, consuiicioa, clo­
rosis, anemia, y siempre que 
la nutrición se verifica de una 
manera irregular.

V in o  da Peptona.
V ino de Peptona y  hierro. 

Chooolate de  Peptona. 
Peptona de  carne concentrada.

iB reV EÍJa ía " fa ^-'a o ra .-V e n t. por menor en tod.i

DE QUll FERRUGINOSO
PREPARADO

POR EL DOCTOR PONT Y M ARTÍ

fa mK  'Í  Publicada en la L a  F a r m a c ia  E spaña-

IX .Ia rm a ílfd 'iíb í.l^ o n t*

tenia  ó solitaria
Se expulsa eu 2 ó S horas, temando
las  ca psu la s  tenífugas

DB MüitiiNÜ MIQÜEL. 
Arenal. ‘¿ ,  Madrid, y principales 

larmacias.
05. 8« remite ceruncaao a proviQcias.

- j . . a < i u i 5  <1 CííOCOlcIltí i  ̂o i.
® granos de s u lfa to  d e  q u in in a . Hay también polvo. Va por

Ur. bantoya, en Linares (Jaén).^  ui. oanioya, en Linares (Jaén) C

JA R A B E  DE ESTIGMAS DE M A IZ
Y  BOEO-CITRATO DE LITINA

DE RAMON A. COIPEL

Contra la gota, cálculos úricos del riñon y vejiga y ca- 
S a d r i /   ̂ pesetas. -  Barquino" L f̂frm̂ acTa.

.  . . . . . .v  -1-w V.WUL.,,0 }.{ira la.s eiiiermedades del nerlin
S o T T s p L a T r ' ’ p' “ A -

! "í- r u b r a  d el D r. A l iñ o . Ad-
. rairable medicamento para curar los catarros Ha 

la vejiga, disuria, cistitis, cólicos nefríticos, etc,

H E L E N H S T A
GOTAS CONCENTRAD.AS

TRATASIIBNTO CURATIVO DE LA TISIS Y LAS TÜBERCULÓSIS

Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito central, 
farmacia de A. Coipel, Barquillo, i , Madrid. ^

bai

caí

Eg

res

coa

mil
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NOTABLE MEDICAMENTO

A G E A S  D E  C A R A B A N a
SALINAS SULFURADAS, SULFATADO-SÓDICAS

Autorizadas oficialmente por los Gobiernos de Es¡)aña y Francia, y apro­
badas por sus Academias nacionales de Medicina.

Han obtenido siete grandes premios, cinco medallas de oro y diplomas de 
Sociedades científicas de España, Francia, Italia, etc., etc., y certifi­

cados de sus extraordinarias virtudes medicinales de todos los más conocidos 
y notables médicos.
Purffanles, depurativas, diuréticas, antiUliosas, antiherpéiicas y antiescrofulosas, 
seguras, suaves, benignas y eficaces, tonifican el organismo en todas las edades, 
sexos y temperamentos.

Sus principales componentes son, en gases, el hidrógeno sulfurado, ácido 
carbónico, oxígeno y nitrógeno; en sales;

Sulfato de sosa por litro..............  100 gramos.
Sulfuro de sodio............................  5 centigramos.

El agua de CARABANA se vende en todas las farmacias y droguerías de 
bspana, y capitales de Europa y América.

Depositario general y propietario, R. J. CHAVARRI.

Purgante
depurativas

87, CALLE DE ATOCHA. 87, MADRID

P r o b a r  e l  a g u a  d e  C a r a b a ñ a Antibiliosas
anlilierpéticaa

P I C H I
Extracto fluido y elixoide de ex­

tracto fluido y benzoato de litina, 
preparados por Kicardo Garcerá. 
Mediiainentos los más modernos y 
seguros contra los cálculos, areni­
llas, retención de orina y litiásis 
lírica y afecciones del hígado, fras­
co con instrucción, 4 pesetas. Jarabe 
depui-ativo y antisiñiítico de ioduro 
de sodio compuesto, fórmula del 
Ur. Sanz Bombín, frasco 3 pesetas. 
Solución titulada de ergotina para 
inyecciones hipodérmicas, más acti­
va y segura que el extracto de cor­
nezuelo para cohibir las hemorra­
gias, frasco 1,50 pesetas. Solución 
y jarabe de pirofosfato de hierro y 
clorhidrofosfato de cal. El mejor tó­
nico reconstituyente y fortiflcante, 
fasco 2 pesetas.

R . Garcerá, Magdalena, 10, Madrid.

V A C A N T E S
MINISTERIO DE LA GOBERNACION

Dirección general de Beneficencia y  Sanidad.

Debiemio proveerse mediante examen, según dispone el 
feglamenlo aprobado en 26 de .Mayo de ISSO, 19 plazas de 
practicantes de la clase de supernumerarios de Medicina, 
na de segunda clase Farmacia, con el haber anual de 750 

pesetas, y dos de supernumerario.s de esta misma Facultad, 
para atender al servicio de tos establecimientos de Beneticen- 
p ® que dependen de este centro, los alumnos de estas
acuuades que deseen aspirar á dichas plazas presentarán 

t“®®®” citudesenesta Dirección dentro de los 20 diassiguieiv 
entP ^  publicación de este auuncio, donde asimismo podrán 

erarse del local y día en que darán principio los ejercicios, 
p ® P®ficionaiios han de acompañar á sus instancias docu- 
ento que acredite ser alumno de la Facultad do Medicina ó 
'a de Farmacia, ó el título de practicante ó raiiiislrante. 
.̂ ’^^men para los primeros consistirá en un ejercicio de 

entura, Sistema métrico. Anatomía topográfica, Cirugía 
de ^ y vendajes; y para los segundos, examen
, Escritura, Sistema métrico, Historia natural y Materia 
'armaceutica.

31 de Octubre de 1885. =  El Director general, A r -  
fioda.

médico titular de Iglesias (Logroño). Dotada con 150 
las asistencia de 1 á 10 familias pobres, y las igua-
braH°'* 3̂0 vecinos, que producen 190 fanegas de trigo, co- 

— Setiembre. Las solicilud-is hasta el 30 del actual.
id. de Fresno de Bioliron (Burgo-*]. Dotación too 

y ''3'̂  fanegas de trigo por las igualas. Las 
^Iludes hasta el 15 del actual.

*oual llortigüela (Burgos'. Dotación 50 pesetas
hasta  ̂ fanegas de trigo por las igualas. Las solicitudes 

el 20 del actual.
(ToÍpH^*^  ̂ médico-cirujano de Áldeanuera de Barbarroya 
Pobreif ' ''^0 pesetas por la asistencia á 50 familias
dps *§ualas con los vecinos pudientes. Las solicita

hasta el 22 de Noviembre.
fajjg míDistraule de Codes (Guadalajara). Dotación 100 
Us Tab y hhre por la rasura de los vecinos.

■~-I basta el 13 de Noviembre.
iniiiQg  ̂ Marazuela y su anejo OI-
cia¿ g r ® (Burgos). Dotación 60 pesetas por la asisten- 
los Veri' ” " y  200 fanegas de trigo por igualas con 
'ienibce pudientes. Las solicitudes liasla el 12 de No-

Tejadillos (Cuenca). Dotación 
6l 19 ,i„ á las familias pobres. (.;is solicil

'-jUe Noviembre.
 ̂ ue médico y ? farmacéutico de Caslejon de Monegrosj

80 pesetas 
solicitudes hasta

(Huesca). Dotación 550 pesetas al primero y 300 al segundo 
por la asistencia a las familias pobres, y las igualas con los 
vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 12 de Noviembre.

—Se encuentra vacante una de lasdos plazas de médico-ci­
rujano titular de este pueblo, dolada con 700 pesetas anuales 
por la asistencia de 100 familias pobres. Consta la población 
de 2.200 híibitanles, situada á seis kilómetros de Torrijos, es- 
t ic on del ferrocarril del Tajo, cabeza de partido judicial, y 
á 28 kilómetros de Toledo, capital de 1a provincia.

Los que posean lilulos de doctor ó licenciado en dichas 
Facultades y deseen obtenerla, dirigirán sns solicitudes, 
aeoíopañadas de su relación de méritos y servicios, al que 
suscribe en el término de quince días, á contar desdo la in­
serción de este anuncio en la G aceta  d e M ad rid .

Noves 28 de¡Oclubre do 1885. — illariono C aro.

— Tres plazas de médicos-cirujanos municipales da esta 
ciudad, que se hallan vacanle.s, se llaman aspirantes á ellas 
por el término de 15 días, contados desde la in.sercion de 
este anuncio en la G aceta  de M a d rid  y R o le l in  o fic ia l de la 
provincia; debiemdo advertir que cada una de dichas plazas 
está dotada con 900 pesetas anuales por la asistencia de 200 
familias pobres, y 316 pesetas más por la de los presos v 
enfermos del hospital, pagadas por trimestres vencidos, y 
que el contrato que se celebre será por el tiempo que falta 
del actual año económico y por los dos siguientes.

Las solicitudes documentadas se admitirán en la Secretaría 
de este Ayuntamiento durante el término indicado.

Alcázar de San Juan 3 1 de Octubre de 1885.
—Se halla vacante la plaza de médico-cirujano de Villalvi- 

Ha. provincia de Madrid, partido de Alcalá de Henares; la po­
blación consta de 140 vecinos, y la dotación de aquélla 2.000 
pesetas, pagadas por trimestres vencidos en esta forma: 
por el Munici|)io 750 anuales, y por los vecinos 1.250, pre­
vio un repartimiento que el Ayuutamiento formará y se en­
cargará de él el profesor. Este tiene la obligación de asistir á 
los sujetos que resulten inscritos en este pueblo y de su agre­
gado tle los Hueros como pobres, ó de la Beneficencia muni­
cipal, pudiendo hacer ajustes particulares con los vecinos 
de dichos Hueros que sean pudientes; cuyo importe, si se 
sigue la tradición de los facultativos antecesores, alcanzará 
de unas 200 á 250 pesetas.

El pueblo de Valverde, distante de ésta ménos de media 
legua, se Ija asistido siempre con el facultativo de esta po­
blación. y es de esperar lo haga con el que se nombre en 
esta villa.

Las solicitudes previamente documentadas se presentarán 
al alcalde constitucional de esta villa hasta el día 30 de este 
mes, pues pasado se proveerá la plaza.

Lo que se anuncia para conociiiiietUo de quien pueda cor­
responder.

Villalvilla 5 de Noviembre de 1885. =  Juan d é l a  C ru z  
Ram os.

— Se necesita un médico-cirujano para que, en uuion del 
titular do Torrecilla de Cameros, preste la asistencia de su 
profesión á las familias pobres de la misma y presos de la

i»i'
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cárcel de su partido judicial, y á los vecinos pudientes ajusta­
dos en dicho pueblo y otros anejos. _

El profesor que rie'Oe prestar el referido servicio, puede 
dirigirse al indicado titular D. Abdon Marlinez, quien le in­
formará de lüs condiciones sin demora, á fin de que, si las 
acepta, pueda presentarse en la expresada villa antes determi­
nare! presente mes de Noviembre á cumplir su cometido.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO
EN ESTA SECCION DEL PERIÓDICO

se anunciará toda obra de la cual recibamos nn ejemplar. 
Publicaremos ademas juicio crítico de aquellas cuyos autores 

ó editores se sirvan enviarnos dos

PRONTDilllO DEL MEDICO DE PARTIDO
por el licenciada en Hedicina y Giragía 

D. EMILIO M ESA Y  SA N T A -O L Á L L A
S E G U N D A  E D IC IO N

Hállase de vente esta obra, al precio de se is  pesetas, en 
casa de D. Luis Robles, Magdalena, 36, segundo.—Se remite 
certificada enviando su importe en libranza del Giro Mutuo.

OBRAS PUBLICADAS
POB BL

C O S M O S  E D I T O K I ^ U

MONTERA, NÓM. 2 1 ,  MADRID
Ptas. Cts

56, 00

00

5. 00

3. 00

2,50

4.00

2,00

tm ccio n a rio  enciclopédico  d e  medicina \ cirugía
Upráclicas, escrito en aleman bajo la dirección del doctor 
A. Eulenburg. Traducido directamente y arreglado para uso 
do los médicos españoles por el Dr. D.
\iguri, precedido de un prologo por el Dr. D. Carlos Mana
Gortezo, ilustrado con num erosos grabados. ,

La edición española se publicará por cuadernos de i 28 pa­
ginas. Cada mes se publicarán uno ó dos cuando mas, cons- 
tiluvendo un tomo cada cinco cuadernos. La obra completa 
formará, aproximadamente, diez lomos de GOO a 650 paginas.

El precio de cada cuaderno, por suscricion, es de pe- 
seta s  o-a toda España.-Se admiten suscriciones en esta Ad­
ministración.—Se ha repartido el cuaderuo 8.'̂ __________

rpRARAMIENTO DE LA PULMONIA, ESTUDIO CRÍTICO DE1 los diversos procedimientos seguidos para curar diclia ea-
fermedad, por el Dr. D. Gaspar Gordillo Lozano, e^«lu««no 
interno por oposición de la Facultad de Medicina de Madrid.

De venta en la librería de D. Nicolás Plaza, Cairelas, 8, 
Madrid, y principales librerías ______________ __ _

tm ccion ario  de HIGIENE PÚBLICA Y SALUBRIDAD. 
U p or Ambrosio Tardieu; traducido ai castellano de la ulli- 
nía edición francesa y considerablemenle auinentado po 
D. JoséSaenz y Criado, antiguo interno de la Facultad de 
Medicina de Madrid, médico numerano de Beneficencia Mu­
nicipal y del Registro Civil. Obra aprobada por 'a Real Ac • 
deii'ia de Medicina, por el Real Consejo de Sanidad, por la 
Real Academia Española y por el Exemo. Ayuntamiento de

'̂̂ Se ha repartido el cuaderno <8, al precio de 2 pesetas. 
Do venta en esta Adminislracioo.

lecciones sob re  la s  en ferm ed a d es  d el stsítímanerütoso, 
por J. M. Charcol, traducción de D. Manuel Flo­
res, licenciado en Medicina y Cirugía. — Dos lo­
mos en 4.0 de más de A.000 páginas de lectura, 
con multitud de grabados intercalados en el texto
y 2t láminas cromo-litografiadas..........................

L a  U eta lo sco p ia  y  la  M eta lo te ra p ia  y  el JSurquism o, 
por el Dr. Dumolpalüer. traducción de D. Manuel
Flores, licenciado en Medicina y Cirugía.............  3

F o rm u la r io  te r a p é u tic o  p a r a  uso  d e los p rá c tico s , por 
el Dr. Fonssagrives. traducción de D. Hipólilo Ca­
rilla . licenciado en Medicina y Cirugía. Un tomo 
de 500 páginas con grabados intercaiados en el
texto......................................................\ *

£ l  Onanismo en  e l  h om b re, por el Dr. Pouillel, traduc­
ción de D. J. Olave, doctoren Medicina y Cirugía.

E l O nanism o en  la  m u je r  ( placeres ilícitos), por el 
Dr. Pouillet, traducida por un licenciado en Me­
dicina................................................... ...

l a  f:.<ipermaforreo, tratado de las perdidas semina­
les, porelD r. Pouillet, traducido por un doctor
en Medicina......................................................... ... •

T ra ta d o  d e los flu jo s  b len orrá g ico s  con ta g io sos , agudos  
y  cró n ico s  del h om bre y d e  la m u je r , por el Dr. Pouil­
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